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Sección Literaria--VolUmen VI. 

Drama Prehistórico Ecuatoriano 

En Cinco Actos y en Prosa 

POR 

MCM.XXV/ 

Tip. y, Enouad, de la "Prensa. Católica·" 
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Otra Pieza dramática del mismo Autor: 

QUXZQUIZ 

o Desastre de una l(aza.-Tragedia incaica en cinco qctos, 
calificada con MENCIÓN EsPECIAL HoNOHÍFICA en el Concur­
so dramático internacional. celebrado en Colombia, en la 
tiesta del primer Centenario de la batalla de I3oyacá, el 7 de 
Agosto de 1919.-Ecuador-Riobamba.-Imp. de «El Obser,. 
vador.» · 

He aquí algunos juicios de esta obra: 

«La tesonera labor del Dr. ] úan Félix Proa fío, deán de 
la Catedral de Riobamba, se recoll1ienda por el intenso amor 
patrio y su adhesión a las aflrmaciones de su conterráneo el 
P. Velasco. Se ha trnsfundiclo a la literatura el ardor P0~ 
t¡-iótico del Sr. Proa fío por las antigüedades ele Quito: st~ 
drama Quisqui.é:, que ha encontrado un ambiente ele siinpa­
tía, es capítulo de hi~toria, de atnbiente y color antiguos, 
tnuy r~comendable.» 

(Dr. N.nmj:·io Crtspo Tora t.) 

En la mención honorífica que el Jurado discierne ~l dra­
ma Qnizquiz. se ·expFesa lo siguiente:-«En caso de ser re­
presentarlo este trabajo en e~cenarios .que cuenten con todo 
t:l aparato qne él 1 equiere, sería espectáculo de sensación poi' 
Jo gr<\nclilocuente de su desatrollo y los efectos de diverso li­
naje que nccesadatnente tiene que producir.» 

La Revista «Espafw y América», de Madrid, del i 5 de 
Octubre de 1920, pág. 138. dice así: 

«El asunto e,; digno ele la tragedia y también de la epo­
¡Jeya: la \:uina,Ipá,s -O~l,e de tÚ1 imperio, de una civilización 
muchas v'ec:es'secMll·:y de una raza, La obra escrita en cas-
t.ellano, es sin duela de gran mérito artístico ...... «El amor 
y la religión serán los dos lazos que unirán en adelante a las 
dos razas·. ¡Esto es rehabilitación del indio y unión ibero­
atnericana! Mtw bien, señor Deán ele Riobamba. La fina­
lidad y los medios valen más que una epopeya perfecta .... 
(]uixn¡ui,~· merece discntirse como obra de arte en la que 
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Drama ~'»rehistórico Ecuatoriano 
en cinco S~ctos y en prosa 

PERSONAJES: 

EL Sr-IIRI, Rey de Quito. 

ToA, Princesa hija del Shiri. 

CHUMBO, pariente del Shiri y de Toa. 
CHilviPO, General quiteño. 
NrNA Y ZAPA, camareras de Toa. 

Cm~ACAS. -Caranqui. 
Otavalo. 
Tacunga. 
Píntag. 

_. CoNIJORA%0, Rey de Pnruhá. 

,> · ·.:}·, DucHICELA, hijo de Condoraw. 
i~,· ··~ e L" . 

~~ ':( < JQi':l ><n<ACAS.-~~1~f~~a 
\\,;·:>,'-- .. /. :;'' Pansaleo. 

·,::;< __ ('¡'-~()G/\IlU'i-,~J.</,/ ,[! " . . 
··~;~<..-·'->::C-•1;/' J !\JAROS. -11qmrumb1. 

., -.':·.-- · ·_;::~":-.'· I"ungura. 

Bobonaza. 
Runtu. 

EMBAJADORES, pajes, soldados, adivinos, put:blo. 
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ACTO PRIMERO 

(h·u la sel·va del A utizaua. Uu st'úo ameno, 
rodeado de lianas y palmeras. Baucos rlÍstúos de 
{·/spni J' mac!Pra .fonJltlJtdo anfiteatro. UJ/. asiento 
más alto, como trono, adornado con jlon·s sihll'S­
tre s )' 1111 sitial de !tojas de palma. Una cabaña 
co11w ra1tclto, llll'dio oculta en el fondo}. 

ESCENA ra 

CARANQUI.-0TAVALO. (De pie los dos). 

CARANQUI.-Tarda ya mucho en llegar el gran Shiri, nuestro 
soberano; la cacería dispuesta para hoy debe comen%ar 
demañana. 

ChAVALO.-En verdad: el sol ya se levanta sobre la selva del 
Antisana;Caran-Shiri no llega; los monteros levanta­
rún luego la caza de jaguares. 

C\l{ANQUI. -¿Algún contratiempo imprevisto .... ? 
ÜTAVALO.-Puede ser: la princesa Toa, hija única del gran 

Shiri, se ha puesto delicada de salud en estos días, y 
un tanto esquiva. 

CARAN\}UI. -Si serán nervios! o caprichos de mujer! Como 
es tan mimada por el Shi ri su padre. 

0TAvALO.-Y muy altiva: pretende que se haga su voluntad 
en todo; no ·puede sufrir una contradicción, venga ele 
donde viniere. 

CARANQUI. -Hija única del rey ele Quito! .... de la sangre de 
los Shiris de Caránf. ... algún orgullo había de tener 
esa'princesa, mi parienta. 

0TAVALO.-Puesto que tarda en llegar el rey, tomemos asien­
to en este banco de madera: deseo oír tu opinión, oh 
noble Caranqui, sobre un asunto muy arduo que tieue 
preocupada actllalcnen te a la Corte. 

CAiü\NQUI.-Muy bien: hablemos en plena conilanza, respe­
table Otavalo; nadie nos escucha. 

0TAVALO.-Ya sabes que el gran Shiri trata de casar a su hi­
ja Toa con Chumbo, pariente cercano del rey, por 
conservar la sangre de los Shiris de Carán, que está 
al extinguirse. 
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CAt~AN\JUI.-Conozco ese asunto, que ha llegado a ser un 
embrollo en la Corte; y sé también que Toa protesta 
contra c:~;e enlace y que detesta a Chumbr. ¿Qué te 
parece. Otavalo? 

ÜTAVALO.----Si me lo permites, hablaré con franqueza: digo 
que Toa tiene ra;-:ón. 

CAtü\NQUI. -Explícate. 
ÜTAVALO.-Toa, joven princesa, hermosa como no hay otra, 

hija del gran Shiri, de gran carácter, llena de ambi­
ción, no quiere ni oír el nombre de Chumbo para 
esposo. 

CAt?ANQUI .'-Y ¿por qué ese capricho mujeril? 
ÜTAVALO.-Porque Chumbo es feo como un alacrán, y cala­

vera como hay pocos; en una palabra, antipático. 
CAt?ANQUl. -Pero, si es nobilísimo, de la estirpe de los Carán 

Shiris. 
ÜTAVALO.-No importa: Toa dice y repite, que si algún día 

se casa, será con tl-tl joven apuesto, valiente, diestro 
para la ca;;:a y para la guerra. 

CAJ<ANQUI.- Y el Shiri ¿qué dice a esto? 
0TAVALO. -Sospecho que el !:e y ha ordenado esta cacería, 

con el designio de éXplorar el ánimo y la última reso­
lución de Toa, quien asistirá hoy a la batida. Vendrá 
también Chumbo a realizar alguna proeza, a fin de 
congraciarse con Toa. 

CAt~AN~JUI. -Por manera que hoy se aclara un enigma. 
0TAVALO. -Pobre Chumbo. lo compadezco! .... Qué chasco 

el que se va a llevar! Toa es terrible en sus resolu­
Ciones. 

CAt~ANQlll. -Hablaremos después: alguien llega. 
0TAVALO.-(Bafando la <'oz). Una palabra más: Toa está 

resuelta a hacerse morder el brazo con una víbora 
coral, si se la insta a casarse con Chumbo. 

CAlU\NQUI.--¿Es posible? ¡qué horror! .... 

ESCENA z~.t 

CARANQUI,---ÜTAVALO.----UN MONTElW. 

MoNTELW.--(Han'endo 7/Jlll 7'Cilia). Salud, respetables Cu .. 
racas. Ministros del gran Carán-Shiri. (5'c oym toqut'S 

de [llracolcs e11 !11 seh-'a). 
CAt\ANQUI. --Y ¿qué hay de nuevo? 
MoNTERO.- Vengo a recibir órdenes: del rey nuestro sobera-­

ÍJO: pues los monteros se ocupan actualmente en le-­
vantar la caza de jaguares; suenan ya los caracoles. 
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ÜTAVALo.-No sabemos por qué tarda el soberano. 
CARANQUI .-Si se nos escapará esta vez aquel jaguar corpu­

lento y cebado; terror de la comarca, que perseguimos 
inútilmente el otro día? 

MoNTElW. -Señor, no sé la que ha sucedido. Aquel terrible 
jaguar lo hemos encontrado muerto y desollado: el 
cazador se llevó la piel. 

CMtANQUI.-Y ¿qnién es el que se ha atrevido a cazar jagua­
r-es en esta selva del Antisana, sin permiso del rey? 

ÜTAVALü.-Merece un castigo! ¿Se sabe quién es el intruso? 
MoNTERO. -En estos días se han visto dos mozos jíbaros que 

trajinaban por la selva. 
CA l{ANQUI. --Ordena a los pajes y monteros del rey que los 

traigan presos aquí, si fuesen encontrados. (Sumau 
caracoles, que anu Jician la tlq;-'rda del ''~-')'). 

MoNTERO.-He aquí que el rey llega con su comitiva. 
CAt~ANQUI.--jA recibir al soberano! (Se ade!a11tanlos Cifra .. 

cas a recibir á! 1"1~1'. quien <'Ú'1tc acolllj)(1!/ado de Toa 
J' CÍL' C/mmbo, de pajes)' camareras). 

0TAVAL.O.- Montero, apres(lfate 8. avisar a los demás, que 
vengan estrechando el círculo, que pongan paradas y 
que levanten la caza, porgue el rey quiere disparar nn 
venablo con sus propias manos y coger un j;tguar. 

lVIONTEHO.-Está bien, noble señor, voy al punto. 

ESCENA 3~-' 

EL SHllU. -TOA.- CAHANQUJ.-ÜTI\VALO. -:-CHUMBO. 
Dos CAMAI~EH.AS.-PERSONAS MUDAS. 

(!.os dos Curacas /Jcsa11 la lltatw y !<Js pus al rey 
J' !t• ltaall to111ar asicllto ot el trono de jlorcs unn­
pestres. l{w toma asiettlo a los pies de! rey, ctt tm 
/Jam:o de gra1111;. Clntmbo se apresura solícito a 
extender una manta en el asiento de Too, quien 
re/tusa¿/ obsequio t<JII desdot. !.as camarr·ras, a 
los pús 1Ü Toa). 

CUI{ACAs. -Seáis bien venido, Shiri inmortal; os esperába­
mos con ansia. 

I\.EY. -¿Se ha levantado ya la ca-za? 
CAI{ANQUI. --Aquí tenéis, Señor, un fuerte venablo, para 

, vuestra Majestad. 
1\.Ev.-(h.xamiuándo/o). No se me escapará el jaguar. 
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ÜTAVALO. -Nosotros también llevamos nuestros arcos y 
flechas. 

CHUMBO.-(Con 1!0.'5 melosa J' adc~uMlCS afectados) .. Yo talll·· 
bién cazaré un jaguar, para obsequiarlo a la princes<t 
Toa, rni parienta y la amada de mi corazón. 

REY.-El día está oscuro; ¿habrá tempestad? 
CHtrMBO.---Estando presente la estrella Toa. no habr{t oscu­

ridad en la selva del An tisana. 
ÜTAVALO.--iMuy bien! Está decidor Chumbo. 
CHUMBO. -Majestad, antes de partir, permitid qne vuestro 

vasallo y pariente ofre:t.ca un vaso de licor confortati­
vo a la comitiva. 

REY. -Hazlo luego, pues tenemos que marchar a batir hx 
caza. (las camareras sirz,cu ·uasos de thontaruru . 
. dapta el rcJ', Toa ra/w.~·a ¿•/ z•aso que le ofrtu C!tum­
óo, por /wllarse iudispucsta de sal11d). ¿To!llarás esta 
bebida agradable de chontarnru? 

ToA. --Perdona, Señor, que estoy algo delicada desde hace 
muchos días. 

(Caranqzti)' Ota'iJa/o st: dirig·t'Jt 117lll11lirada sig·¡Jificati7,a} .. 

Los ANTEDICHOS.-ÜOS M0%05 CAí:ADOf~ES. 

(Litg·tw dos JJtosos jfóaros que han sido apn'sadiJs .. 
h'l uno 1/c·¡¡a llllll pid de jaguar sobrl' fas ~·spaldas. 

Rcsan ltl mano del ny, sin doMar la rodilla}. 

REv.-¿Quiénes sois y de dónde venís, robustos mozos .... i' 
¿Vuestros nombres? 

(Los dos 11w/::os, trglll'dos, aca~iciando sus lcrrgas ca­
. /Jdleras, con dt·scl/fado). 

TIQUifWMBI.-Yo, gran Señor de Quito, me llamo Tiqnirum­
hi, hijo 1nayor del g-ran Agoyán, Unda-capito de todas­
las tribt!S jíbaras del Pasta;;:a. 

TuNC~Ul~A.- Yo me llamo Tt,ngnra, hermano menor de Ti-­
quirllmbi. 

REY.-Y ¿qné os ha movido a penetrar en la selva del Anti .. 
sana sin mi permiso? 

TIQU!lWMBJ. --Ibamos de viaje, oh gran Señor, y nos extra-­
viamos en la selva. Nos atacó u<1 jaguar terrible, y 
tuvimos que defender nuestras vidas matándolo: esta 
es la pieL 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-7-

REY. --Disculpa tenéis, pero es menester averiguar vuestra 
procedencia. ¿Seréis tal vez espías de mis dominios? 

TrguiRUMBr.-El jíbaro no espía de esta manera, entregándose. 
CARANQUI.- Deben, quedar presos ac¡ní, mientras volváis, 

Señor, de la cacería. Los jívaros no hacen liga con 
los Caras y se manifiestan siempre huraños, separados 
del reino de Quito, siempre bárbaros. 

ÜTAVALO.-Sí, que queden presos; es precaución, en tratán­
dose de jíbaros. 

CAr{i;Ngur. -Que los amarren por ahí cerca, a dos árboles. 
(Los f'ajcs se los lln,an a los dos uwsos, que se mues­
tnm St'l'l'ltos. Toa los obsen•a cim· JlliiCita atcncitín). 

ToA.-- Pero que les sirvan algo de comer: pobres jóvenes 
(aparte), y qué simpáticos 1 

1\.Ev.-Ea! todos marchemos a la cacería. 
ToA. -Permite, Señor, que yo me quede en esta cabaña, 

con mis dos camareras: N111ay Zapa. 
REY.-(Contrariado). Pero, princesa Toa, hija mía:. todo 

nos faltará al no estar tú presente. 
ToA.---Lo siento, padre; mas tú no querrás que me agrave en 

esta selva. 
REY.- Bien, vámonos: te traeremos un hermoso Jaguar. 
Cr-IUMBO.-(Cou <•o.~· melosa J' ademán afectado). Yo. yo 

traeré para Toa el jaguar. (Toa sin jJrl'starlc atcncio11 
se nzca11tina a la cabafía). 

CAt{ANQL'I.-A ver: dos guardianes, que se queden custodian­
do a los presos. (Dos pajtS con la!l:::as se retiran a 
custodiar a los jíbaros). 

0TAVAL0.-1Vlarchemos. ¡Viva el rey! .... 
ToDos.-- Vivaaaa! (!.os caracoles 1/tarduw adl'lantc, sollilltdo) 

ESCENA 5<:t 

N !NA y 7-APA (unnarcras que se !tal! queda.to jlii:ra dt' la cabaJia) 

NINA.-(Con ademán d,• sorprcsa).-¿Qué es lo que le pasa"­
la princesa, que la veo tan nerviosa? 

ZAPA.-La situación es grave, mi querida Nina. C-.,'arando 
dd seno lfflli un7a de tunda.) 

NINA. -Explícate, Zapa; ¿por qué llevas esa cafia en el seno? 
ZAPA.- Ya sabes que yo soy hechicera y que gozo de la 

confianza de Toa. 
NINA. -Y qué? Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"
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ZAPA.--Me ordenó la princesa c¡uc le trajera una víbora co­
ral encerrada en esta tunda. 

NrNA. ---Y ¿sabes qué es lo que se propone? 
ZAPA. ---Pensé yu que Toa trataba d(~ vengarse de Chumbo 

por los agravios que ck él ha re2ibido; mas he llega-­
do a sospechar que es ella quien trata de envene­
narse. 

N!N1\.---(A!ar11ladrr).--Y ¿por qué? No me des tan terrible 
noticia. Yo amo demasiado a mi princesita, pueó; fuf 
sn ama de leche; la quiero corno si fuese hija mía. 

ZAPA.-Porque no quiere casarse con Chumbo; porque lo 
dete;,;ta, y ha jurado que prefiere la muerte. 

NrNA.-No, nn, jamás: yo no lo consentiré. Esconde esa 
caña en alguna parte o arrójala al torrente. No, no, 
no, esto es horrible! 

ESCENA 6a 

ToA. --Las dos Ul1/tareras 

ToA.~(.')a/e ai;·itada de fa caóafi/a)' 'iJUc/Z!C rt tomar asie!lto t'lt 
el Óttlli'!J de ,1;-ra¡¡w).-Zapa, trúeme esa caña. 

NrNA. -(Arrojá~tdosc a los pús dt 'lcht).-No! por los manes 
de los Carán -Shiris, tus abuelos! 

ZAPA.-Juro por Iguanchi, que no te la -daré, oh amada 
princesa l 

ToA. -¿N o rne obedeces? (Pcrsz>;-uicnrlo a Zapa, que da 
7'lfcltas iluye!ldo deJZtro dd prosanio ). 

ZAPA.~No te obedez:co. 
NrNA.~(A bra.cándofa por detrás).- No lo consentiremos. 
ToA.--Trúune esa caña. 
ZAPA--No puedn obedecertf" en esto. 
NrNA. -Cálmate, princesi.ta mía, toma asiento. Escucha el 

ruego de tu madre de leche. (La sienta en el óauco.) 
ToA.-(A lg-o ra!Jilada- a Zapa) Guarda esa caña en mi le­

cho y vuelve: quiero abriros a las dos mi cora%Ón. 
(Zapa 7iÚSc a la ca/Ja lia J' 7il!d7it' c11 scg-1úda). 

ZAl',\. ~(Poni/lldosc dda!l/L' de Toa). ~Háblanos con connan-
1-él, oh hija de los Shiris; que guardaremos tu secreto. 

TuA.--Siéntome herida en mi amor propio, y hoy mismD 
pienso terminar mi vida en esta selva. 

LAS DOS,-¿Quién se ha atrevido a ofenderte? . 
ToA. ~Chumbo es Un e m bus tero, es un mal vado. Prefiero la 

muerte antes que casarme con él. Yo no quiero ha 
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cer esta. vez la vol untad. ele mi padre el Shiri, ·si no 
la mía. 

NrNA.-Princesita mía, mi ad0rada, ¿qué es lo que te ha he­
cho ese mentecato de Chumbo? 

ToA. -¿Querréis creerlo? Anda jactándose entre sus amigas 

l de los barrios de Quito, que yo me muero de amor 
por él y que le estoy rogando porque se case con­
migo! .... 

LAS oos.-Oh! qué embustero! qüé desvergüenza! 
ToA.-Que es noble y que será sucesor de mi padre en el 

reino de Quito! .... 
N!NA.-jQué atrevimiento! ¿Qué importa que sea noble, :->! 

\es un botarate, un derrochador de su fortuna en 
saraos? 

ZAPA. --Si es un antipático, que no tiene cabida en la Corte. 
NrNA.- Pero, princesa, este no es motivo para que trates ele 

envenenarte; desprécialo y asunto concluido. 
ToA.-Es que mi padre se empeña por este matrimonio. Yo 

casarme con Chumbo! la muerte, prefiero la muerte! 
NINA.-Sería una insensatez de tu parte; no morirás. 
ToA.--Yo no cambio de resolución. 
ZAPA.- Yo le impediré a todo trance, con mis hechizos. 
ToA. -No amo la vida. 
NtNA.-Debes amarla: joven, hermosa, hija del Gran Shiri! 

. Tu porvenir será siempre brillante. 
ToA.-No quiero volver a la Corte de Quito; estoy yo por 

demás en esa madriguera de intrigantes, en donde los 
parientes de Chumbo tienen subyugada la voluntad de 
mi padre, el Shiri. 

7-APA.-Pues huye de la Corte, huye de Quit0, y nosotras te 
seguiremos a donde vayas. No morirás! 

NINA.-Huyamos con esos cazadores, que están ahí presos; 
par~cen jóvenes valerosos y ele distinguida alcurnia, 
Huyamos a los bosques, andaremos errantes· por la 
selva, viviremos en- sociedad con los jaguares y los 
leopardo~. más te conservaremos la vida. 

ToA. -(Pmsaú11a). -Zapa, quisiera hablar con esos dos caza­
dores. pero a solas sin que nos oigan los Jos guardia­
nes que los cuidan . 

.Í:APA.-Asunto es éste·que corre por mi cuenta .. 
ToA. -¿Cómo podrás hacer, si están armados con ·lanzas! 
ZAPA. --En el instante: voy a preparar dos vasos de narcóti-

co para los guardias .... ¿me has comprendido? Voy 
al punto (se cutr,t a la cabaí'ia y 1'ztef7,e poco dcsp1u:s, 
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1 le11ando dos 7'asos en las 1/lanos ). ---El día está caluro­
so y beberán con agrado este fresco licor. 

ToA.--Nina. acompaña a Zapa. 
N INA.---Perdona, 110 puedo separarme ele tu lado ni dejarte 

sola; estás muy nerviosa ( f/ás1· Zapa) 
ToA.--- Vuelve presto, que el tiempo urge. (.')e OJ't'll ruz{lc~s -, 

de caracoles a la dista;tcitl.) 
NJNA.--(Abra:.:ada de Joa).-No volverán muy pronto; es­

tán muy lejos. Animo, princesita mía; no debes morir, 
no morirás! Ya vuelve Zapa con los dos cazadores. 
(E11tra Zapa seguida de los dos mozos, quienes al nt .. 
trar !ttli't''' l!lta profuuda rc·uercnc/t¡ a Toa, jJolllt'll­

do las manos sobre la ca/lesa.) 

ESCENA 7'!-

ToA.---Los DOS JÍBAROS.-LAS DOS CAMARERAS 

ToA.- V e o que sois apuestos manee bos. Tiq uirum bi, tu 
nombre no me es desconocido; hijo del gran Jefe de la 
jibaría del Pastaza, del anciano Agoyán. La fama de 
tu valor en la caza y en la g·uerra ha llegado hasta la 
Corte de Quito. Tus l)azañas en las guerras con los 
Paloras y lns Moronas no se ignoran entre los gran­
des y el pueblo del reino. Tungura eres digno de tu 
ilustre ¡_>adre y de tu hermano. Vuestra suerte me 
interesa; a ambos juntos os he puesto en libertad, para 
que podáis fugar. 

T!~JUIRUMBI. --- (Lo, dus le besan la mmto).--Noble y hermo­
sa princesa, eres buena con nosotros; somos tus admi .. 
raclores, somos tus esclavos. 

TuNGUI~A.---Los genios benético,; de la selva del ;\ntisana te 
colmen <ie felicidad. 

-ToA.---¡Me creéis feli;-;, vosotros? 
TrqUIRUMBL --Y ¿no será feli:;: la hija del gran Shiri, Sefíor 

del reino de Quito? 
ToA. ---Soy una desgraciada princesa (pcnsathw) ..... voso­

tros podéis cambiar mi suerte. (Toma !lita luda audttr 
y princi¡1ia 11 a!){lllicarsc.) 

TIQUIT\UMB!.--No compren,to cómo. 
ToA. ~Los tuo1nentos son rápidos; O'> repito, rni suerte está 

en vuestras manos. 
TuNGUI<A.---Seríamos dichosos si pudiéramos servirte en algo 

ann cuando nos costara la vida. 
ToA.--Oídme prontamente y luego tomemos una resolución. 

(Abauicl.ndosc).-~Nii padre, el gran Shiri, empéñase 
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en hacerme casar con un pariente suyo, a quien de­
testo: este partido no es digno ele mí, Estoy resuelta a 
hacerme morder el bra?:o, hov mismo. con una víbora 
coral: ahí, ~n mi lecho ele" descanso (S'díalaudo la 
cabaTia), la tengo encerrada en una caña de tunda pa-­
ra el momento llegado. 

Los nos. --¡Cómo! ¿es posible? Tu juventud, tu hermosura, 
tu gran corazón! .... 

ToA. --(Se sienta un·71iosa, cou la mano nt la 111ejilla). -­
¡Qué desgraciada soy! ... . (ll!fira a f,t whaiía, a los 
dos jíbaros, a los árholcs). ¡Jamás pensé llegar a este 
momento decisivo de mi suerte! (Pausa) ¿Qué halago 
tengo yo en la Corte de Quito, fuera del cariño de rni 
anciano padre, el Shici? .... Heredera del reino no 
puedo ser; las leyes prohiben que sea heredera una 
mujer. El Shiri no tiene un hijo varón que le suceda; 
la raza de los Carán-Shiris se extingue con él y con-
migo ...... Qué papel harfa yo en la Corte de Quito 
casada con un calavera como Chumbo, aunque sea mi 
pariente .... Pero .... (.!lpoy,l la ji'eute en ww mano) 
abandonar a mi padre anciano? abrirle una herida mor­
tal en el corazón! .... pagar asf su carifio infinito! .... 
Ay mejor me serfa morir! Qué hago? .. rne ahogo! (./1!­
.m!ldo d rostrc;); mi c01·azón estalla! .... (Pcnsati?·a). 

TIQU IRUMBL- ¡Oh infortunada princesa, tienes una alma 
grande! Eres digna de mandar un reino. No malogres 
tu destino, tu juventud, tu hermosura, tu existencia: 
viye! .... Y si quieres reinar, no te faltará un prínci¡w 
valeroso de las selvas del Oriente, que siempre ser{J 
mejor que Chumbo. 

ToA.-¿Es hermosa tu tierra? 
TI~JUIRUMBI. -Oh, princesa Shiri, no te imaginas cuánta es 

la hermosura del Oriente! Todo es ahí más bello 
que en esta tu tierra de Quito; el sol, los ríos, los la­
gos, las a ves, las flores. la fragancia de la se! va. ¡Vi e­
ras cómo, a la salida del sol, las aves pintadas cantan 
en los copudos cedros; y bandadas de mariposas de 
lindos colores vuelan junto a las fuentes, corno visto­
sos jardines flotantes! ¡Cómo se bañan con luz de oro 
las palmeras,los ceibos los canelos; cón1o los perfumes 

.. , exquisitos de la vainilla y de mil yerbas aromáticas 
,,·~::~,deleitan el sentido en el fondo de los bosques! La !u­

. '<;;\~a con sus noches estrelladas~ parece suspencl~r u~ana 
\)·. (;s~:· curso, para contemplar su 1magen en los crJsta!Jnos 

l]a'gos; para escuchar complacida los rumores misterio-
. 1 

/ . . ·:- l, 
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sos de la selva, el ronco estruendo de las cataratas, 
los gritos salvajes del jaguar, los cantos guerreros ele 
los jíbaros en sus cabaiias. 

ToA.-¿Hay fiestas y dan%as en la selva? 

TruunwMBI. -Oh! las fiestas que se celebran en tu honor! 
Los jueg-os, las danzas, los torneos, los coloquios ínti­
mos de la amistad en el fondo de las cabañas! Ya sa­
bes quien soy yo: el heredero del gran Agoyán; to­
das las tribus valerosas del-Pastaza vendrán humildes 
a besar tu pie. Todo será mío allí: riqueza, honor, 
placeres, todo será mío, yo seré el rey: tú serás la 
reina. · 

ToA.- La reina! .... Y tu espo~a? 

TIQlllfWMBl.-Sí, gmn princesa, harto te respeto y te admi­
ro, para atreverme a llamarte con otro nombre. 

ToA. -No sé por qué me atrae, a veces, el misterio de 18. 
selva, pienso que yo sería feli% en la soledad. Mi es­
píritu, otras veces,· anhela el tumulto, la muchedum­
bre. la lisonja, el poder, la gloria. Yo nací para man-
dar, quisiera ser reina: mi corazón es un misterio! .. . 
(f'onc la 'lltalto sobre losrojos) Ay! que horror! .... la 
sombra de Chumbo me persigue! .... espesas tinieblas 
envuelven rni espíritu y ;borran todas mis ilusiones! 
(Vari/,¡cffill) ... . Yo tompo esas tinieblas! (.\cpouc de 
pie, co¡; <'iolcuáa, aba1ticándose). No hay remedio: 
sal vadtue ele Chumbo. Quiero huír con vosotros a la 
selva del Pastaza. Tiquirumbi (pe!lsati<~tl) llévame 
a la cabaña ele tu padre, del gran Agován. Allá nos 
casaremos. Todavía m~-: es cara la vida, salvadme de 
Chumbo. Está echada la suerte, y yo no retrocedo! 

TI<JUl!Wt ... mJ.- Hermosa princesa Shiri! soy tu esclavo. Allá 
en las selvas del Pastaza, te ofrezco mi brazo, mi lan­
za y mi cora%Ón. 

ToA. -Tú eres heredero del poder de Agoyán; eres prínctpe 
de la inmensa selva; eres joven, valiente, gallardo, 
eres digno de mí. Vámonos! ..... , 

TI\)UIRUMBI.-A la cabecera de tu lecho, el colibrí que en­
señó a la nación jíbara a encender el fuego del hogar 
velará por nuestra felicidad. 

TuNe; u HA.-- Y la terrible mangi, que habita en )os oscuros y 
profundos lagos, nos protegerá contra nuestros enemi­
gos del Palora y del Morona. 

ToA. _¿y quién es esta terrible mangi? . 
TuNGUHA. ~-Es la gran serpiente que, arrojando agua por la 
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boca, inundó con un diluvio las llanuras y los montes 
más elevados, en tiempos antiguos. 

TIQUIRUMBI.-Los capitos del Pastaza cubrirán con pieles de 
jaguar, de danta y de leopardo tu morada. Y las don­
cellas de la selva te traerán flores aromáticas, frutos 
de las palmeras y aves pintadas, para agasajarte. 

ToA. -Vuestras palabras me infunden un valor que nunca 
experirnen té. 

TI\-JUIRlJMBI.-(/)ob/~wdo una rodilla.-- Vive, oh gran prin­
cesa[ huye de la Corte de Quit<_i, <Jne no te compren­
de; Chumbo no podrá hacerte fdiz! 

ToA. --Tú eres digno de mí: llévame a tu tierra hermosa. 
TIQUIRUMBI.-(St· quita la piel dc}a/}1tar, de la espalda,}' se 

la extinuic delante de Toa). -Soberana princesa, díg­
nate poner tus plantas sobre esta piel de jaguar; y 
después, pon tu delicado pie (Agm-luíudose) sobre el 
cuello de este tu esclavo: hoy es el día de mi felicidad! 
(Toa emocionada, pisa c11 la piel, )' dl'spués jJOIU' d 
pie sobre d cuello dt' Tiqnirmnbi.) 

ToA.-Ea, marchemos pronto~ no debemos perder tiempo! 
CAMAI<ER1\S,- Estamos listas a acompañarte. oh amada prin­

cesa. (.\e entran i'll la ca/Jaña) 
TI~JUIRUMDI. ~-lVfañana, al amanecer, estaremos a orillas del 

Pastaza. Nos perseguirán, pero salvaremos. 
TUNGUI{A.__:Yo CCIDOí':CO un camino secreto y muy corto, por 

las orillas del Topo. 
ToA. --Camareras (Salen dl' la ct~bdfla), envolved mis pies 

con piel de danta, traedme un manto para abrigarme 
y un pañuelo para recoger la cabellera. Vosotras cui­
daréis de cerca mi persona (se lwa· todo).-- Llevad lo 
que podáis para el carni no. Dejad visible esa caña de 
tunda que está en mi lecho ...... Cuando regresen ele 
la cacería tod0s comprenderán la mzón de mis des­
pechos y basta de mis extravíos. 

'Tt~JUII~UMB!. ----(T(}11i<l!ldo las lallZIIS de los dos guardias los 
dos jíbaros). ~No hay que perder tiempo. 
(Las dos ca11wrcras llc'?'tllt sendas mald!ls a las es­
paldas: Tiquúumbi se alta a la espalda la ·¡Jid dt• 
jaguar). 

ToA. -Adios, reino de Quito! .... Raza de los Carán-Sbiris, 
adios! .... Yo no nací para esposa de un hombre vul­
gar. Vámonos! (S'e toma dd braso dt· Tiquirumói,par-· 
ten todos . . )'e oye ltll truow !t:faJw qul' altU!tcia tcm­
pt·stad.) 

Th'LON. 
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ACTO SEGUNDO 

(En !a sch'a orienta!, a! otro lado del Pasla:c·a. ::,:,, 
presenta }'iquirmnbi !Lc7'll1ldo su,pettdido por las es~ 
pa!das d cuerpo de Toa, que está medio t'lw.Jcnada. 
Tungura !a !!cz'a de los pús. Tiqtúrrmtbi trae la /an­
:;a atra'i.Jesada entre !os dieu/t•s). 

TrguiiWMBI.-·-- TuNGur~A. ---ToA. 

TrQUilWMBI. -(Rcwstá.ndo/a a Toa ddicadalltmü: a! pie dt· 
ltll Wlldil). Ea! salvamos el tesoro, querido hernJano 
Tungura. 

TuNGUI{A.-Yo admiro tu arrojo y resistencia; eres admirable 
en tus empresas. 

TrqummviBI. -Si yo diera la vida por esta princesa, sería 
poco. 

TtTNGURA. --Cuando ví que te lanzabas a las aguas del Pasta .. 
za, ¡:¡ue iba crecido como un mar, llevando debajo del 
un bra;w a Toa, la lanza agarrada entre los dientes y 
nad8.ndo con el otro brazo, te tuve por pedido. 

TrQUIRU~Ll. ---Aquí estoy! he vencido al Pastaza: he salvado 
mi tesoro; soy feliz! Demos un ntomento de reposo a 
la intrépida Toa y prosiga'mos nuestro camino. 

TuNGUI\A.-Mira, hermano, que sangra un pie de Toa. 
Trgumu:MBl.--Qué me dices? (J'.'xamina11tio elpit'). Anoche, 

sin dtida, al caminar por la selva del Topo, se ha las .. 
timado el pie. Es 1nenester curarla. 

TuNGUXA. -Por fortnna, no parece grave la herida. 
Tr~)UIRUMBJ. --Y cómo la curamos? 
TuNGURA.- Aquí cerca veo una yerba que sirve para estancar 

la sangre. 
T!QL'IIWMBI. --Yo coihJzco otra, que cicatriza al momento 

una herida. 
ToA. -(A bn· los "JOS, r·cconou e! sz'tio, Jllira a Tiquirnmói) .. 

Tic¡uirumbi, ere::; temerario. 
Trguwu~vmr.- (Besáud~P!t- la mano). Estamos al otro lado 

del río: los perseguidores no s~ atreverán a vadearlo. 
ToA.- Tu valor y serenidad me· han salvado. 
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TIQUIRUMBI. -Llevando a mi reina ciebajo del brazo, tenían 
que respetarme las aguas del Pastaza. ¿Sientes mucho 
dolor? · 

ToA. -Bastante. 
TUNGURA.--Te curaremos luego, para seguir la marcha. Lé! 

cabaña del gran Agoyán, nuestro padre, no está lejos. 
(Los dos COJ)ell uuas J'eróas de al!i arca)' las aplica¡¡ 
al pie de Toa). 

ToA.--Y mis canmreras? 
TIQUIRUMBr.-Quedaron en la orilla opuesta: ya volveremos 

por ellas. (~'ie oye u1w lltlÍÚca sua<;e en la sel?/fl). 
ToA.-Un lejano rumor, corno ele gente, se oye en la se\ va .. 

y una música muy dulce .... ¿oís? 
Los oos.---(/'onz'cndo atento el oído). Deben ser jíbaros; no 

hay cuidado; tocan nn rondador. 
Tl~JUllWMBL-Que andan cazando papagayos o quizá han 

salido en busca de nosotros. ¡Qué música tan tris­
te] .... si será presagio de alguna desgracia? 

TuNGlJr<A. --El gran Agoyán, nuestro padre, debe de estar 
cuidadoso por nosotros. pues hace quince soles que 
nos ausentamos para ir a cazar jaguares en la selva 
del Antisana. 

ToA. (Con g-racia). Sólo· habéis cazado una cervatilla del 
palacio de los Shiris. 

TIQUIIWMBI. --(Besándole la mauo). Ahl hermosa y magnú~ 
nima princesa] ..... . 

ESCENA 2" 

Los DicHos.--- UN tvlm:o CA?.ADOI{. 

(Se pn·sozta de impro<J!."so lflt jo<Ji"ll fíúaro t'a.::rrdor, 
co1t lllt ro11dador I!IJ la mauo )' un arco con jlalza). 

Tic,.JUIIW1viBL-~En hora buen-al ven, aquí estarnos. 
i'dozo.---Salucl, nobles hijos del gran Agoyán; os hemos bus--

cado por todas· partes. 
Tu N GURA. --~N u estro padre ¿está bueno? 
TI(JUIIWMBI.-¿No está enojado por nuestra larga ausencia? 
·Mm>:o. -(Guarda silmcio). Quedó muy enfermo y se teme 

por su vida. Hace ocho soles que, por mandato de 
Agoyál1, salieron muchos comisionados a buscaros por 
todas partes. Han recorrido las se! vas del A vi tagua, 
del Llusín y basta del Pal'ora; llegaron hasta Andoas y 
no pudieron dar con vosotros. Hace tres soles que el 
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Capito Bobona:ai. y yo venimos recorriendo las orillas 
del Pastaza: por fortuna os hemos encontrado. -Bo­
bonaza anda n0 lejo~ ele aquí. 

TrquJRUMBI.---Dérnonos prisa, vamos a ver a nuestro padre y 
que Toa descanse tranquila en la grandiosa cabaña de 
Agoyán, Señcw del Pasta/m. 

ToA. --Me será g-rato conocer a vuestro padre, cuya fama 
corre por todo el reino de Quito. 

TUNGUI~A. -(A! 7/lO.r:r>). Te veo con semblante triste y pen--
sativo; ¡traes acaso alguna nueva funesta? 

TIQUIRUMBI. --¿Vive mi padre? ¿ha muerto talvez? Hahla. 
Mozo. -Murió hace tres días. de un accidente inesperado. 
Los Dos.~Por las al;:¡s del colibrí! .... esto es terrible! .... 

(Ponen las l!lanos sobre la C(r/Jr.::a. ioa medio se iu-­
cOJ·pora, sortrcndida). (Castañeteando los dos) Tat 
tal Ah! Unda-capito! .... Agoyán! ..... . (Si!mrio ?lit 

JJtOIIIt'llfo: 11/tlltoS sobre la calh'SII). 

TI\:JUIRUMBI.--Marchemos luego a honrar su cadáver. 
TUNGUl~A.-A llorar sobre su sepulcro! 
i'Vlozo.--No os apresuréis; hay grande confusión y desacuerdo 

en las tribus dd Pastaza; esperad los acontecimientos. 

TI\JUlRUlvlBJ. --¿Qué es lo que ocurret dilo todo de una ve;~,, 
yo debo marchar al punto, hijo mayor de Agoyán, a 
ponenne al frente del gobierno, como sucesor en el 
poder . 

.\-fozo.--Es éste elpunto delicado: quisiera hablar de todo, 
pero siento por vos, valeroso Tiquirumbi. 

TI\JUIIWMBI.- (Sorprendido se acerca !11 pone la Ulllllti 01 d 
/wmbro). Dílo todo, ¿qué temes? Agoyán ¿se acordó 
de sus hijos al morir? ¿Qué disposiciones comunicó? 

TuNGl'l~A.-(La mano e?! d otro ltombr;, eolito anie¡¡azlwdole). 
Si no lo dices, debes temer nuestro enojo. 

ToA. -(Esruclw aspmóradá el diálogo, se pone· 1urviosa, sa-­
cude la cabellera, se pasa la. mallo por la freute agt'ta· 
da. Con cner/¡-ía). Ca;~,ador, habla: ¿qué ocurre en 
las tribus del Pasta;~,a? 

:vlo;;:o.---(./1 los dos). Con vuestro permiso, ¿quién es esta 
hermosísima jíbara? 

T!Ql'l!WMBI.---Lo sabrás después; por ahora, sólo te ordeno 
que le beses las manos y los pies como a tu soberana, 
reina de las selv<1s del Pastaza y de mi corazón. 

TuNGURA. --Habla! (Lt amowza um la !ansa). 
?vi0%0.- Siento temblarme d'pecho. 
TIQUIRllMBI.--Habla, te lo ordeno, como que soy tu soberano. 
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Mozo. --Señor, .... tu suerte .... tu destino ... tu porvenir ... 
están perdidos para siempre! 

TIQUIRUMBr.-¿Qué es lo quP oigo? aclara el enigma. 
Mozo.--No te turbes por la noticia que voy a darte. 
TIQUIRUMBl. --Acabemos. 
Mozo. -Pues bien, señor: permite que abra un abismo delan­

te de tus ojos. 
TIQUIRUMBI.- A ver, pero luégo! 
Mozo.--El gran Agoyán, en el momento de monr declaró 

que tú no eras su hijo. 
TIQUIRUMBl.-- Un rayo te parta: mientes, villano! 
TuNGUI~A.-¿Qué dices? ¿estás borracho? 
Mozo.-Si me permitís, acabaré: todo la verdad. 
Los nos. -(A 1/lt'llasáudo!e). Dilo todo o mueres. 
i'vlozo.-( Tembloroso cuelga del peclto el rondador, se ajJOJ'il 

m su arco). Luégo, luégo llegará el Capito Bobonaza, 
persona de mucha autoridad, como lo sabéis; él os 
dirá todo lo demás. 

TIQUIRUMBl.-Hobonaza ... ? que venga luégo y nos informe 
de todo. (El mo.ro t.1ca una calla de tunda daudo U/La 

sella!; otra caña umtcsta cerca, en el fondo del bosqu~). 

ESCENA 3~1 

Los DICHOS. -BOBO:-lAZA. 

(A !go turbada Toa, escuclta con 1/tltclta atcuci1Í1t, 
!l'z•antando mt·dio cuerpo, apoyada en d braso). 

ToA.- (A Tiquirumbi). Dame un calabazo con agua; tengo 
muy secos los labios y el corazón se me salta con fu-­
nestos presentimientos. (Toma el ag-ua). 

BoBONAZA. -(Entnmdo, abra;,·a a Tiquirumbi J' a TitllJj'NI'a. 
Ftj'a la. -¡J/sta en Toa J' le hace ltlli!. 'i'ntia, que Toa 
coJttesta).-En hora buena os encuentro aquí. 

TI(JU!lWMBI. -En hora mala, debes decirmP, respetable Bo­
bonaza. 

TuNGUl{A. ---Conque ¿ha muerto nuestro ilustre padre. verdad? 
(Sol!o::;audo) El invencible! Señor del Pastaza! .... 

TrquiRUMBI. -Decid nos todo cuanto ha ocurrido. ¿Qué dis­
posiciones comunicó al morir? 

BoBONAZA.-No me exijas, valeroso Tiquirumbi. no me exijas 
qu~ revele secretos terribles, que han llevado la con­
fusión a todas las tribus del Pastaza. 
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TrourrmMBI. -Hállorne dispuesto para todo; seré juguete del 
destino: aclara este enigma, pero ltiégo, luégo, pues 
en este lugar corremos peligro de ser alcanzados por 
enemigos que nos pet·siguen. ¿Qué dispuso mi padre 
acerca de rní? 

BouONA.%A.--Que no eras su hijo, y que Tnngura es su suce­
sor en el Pastaza. 

T I\}UI!WMBI. -(/1/.c:ando la 11oz). Pues ¿quién soy yo .... ? 
¿quién es mi padre .... ? voy a volverme loco .... ! 
(Emoáonada Toa se recuesta de. uucvo, J' se mantiene 
co7t los ojos arrados J' la mauo sobre la frente). 

BonONAZA. --No decaiga tu ánimo, noble joven, escúchame 
sereno. 

Trgu IRUMBI. -(Arrimado nt su !mz::::a J' tembloroso). Con 
más serenidad oiría una sentencia ele muerte. ¿Quién. 
es mi padre .... ? quién? 

BcmONAZA. -Agoyán, antes de morir, reunió a todos los Ca .. 
pitos de las tribus del Pastaza, y les reveló que tÍl no 
eras hijo suyo, sino de .otro señor noble y poderoso, 
cuyo nombr_.e no quiso decir. Que, cuando tú naciste, 
tomó un vaso de ayaguasco, durmió por tres días, y 
tuvo un sueño funesto: que tú le quitarías el mando 
de sus dominios. Llamó entonces a su aliado Agoyán 
y le entregó el niño para que lo hiciera criar, y lo 
educara corno si fuese su hijo, ocultándole para siem-· 
pre su verdadero origen. Desde entonces, pasaste 
cpmo hijo mayor de Agoyán: esto es todo. 

TIQUIRUMBI. --Y ¿quién es ese noble señor (Exritado), tan 
cruel, que así rne abandonó en la selva? Quiero saber 
su nombre, para ir a extrangularle y arrojar su cadá­
ver a las aguas del Pastaza. 

BoBONAZA-. -Agoyán rehusó decir el nombre, porque, cuando 
te recibió niño, recién nacido, juró por Iguanchi no 
revelar jamás quien fuese tu verdadero padre. (111o-
11tt'ltto d,· sileuúo ). 

ToA. - (.'ic inwrpor,l, se sint!t;. trg-uida, st alza a la t"sjmlda 
la ~.:a/Jd!t-ra). Tiquirumbi, no te turbes, no te aflijas. 
Ya veo que no sucederás a Agoyán en la soberanía del 
Pastaza; pero eres de sangre noble, y valiente. No 
importa, yo te seguiré a donde te lleve la suerte. An­
tes, un capricho, un despecho me hizo dejar la Corte 
de mi padre, el Shiri de Quito, y seguirte al Pastaza; 
ahora, te amo, y seré tu esposa, pues te veo infortu­
nado. Somos cl'os desgraciados: uniremos nuestra 
suerte! (!,lora). 
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TrQUIRUMBI. -Princesa ilustre, noble vástago de los Shiris 
de Carán: tienes un corazón heroico y desinteresado. 
Mas, te lo juro: esta situación es insoportable· para 
mí, no puedo resistir; mi existencia debe acabar hoy 
mismo en esta selva! 

ToA. -¿Qué es lo que dices .... ? ¿serás tan cobarde en pre­
sencia del infortunio? 

TIQUIRUMBI.-Estoy avergonzado en tu presencia: no puedo 
ya saludarte como a reina del Pastaza: yo debo morir. 
Tungura, vuélvela a Quito a mi princesa, llévala a la 
Corte de su padre. 

ToA.-Yo, volver a Quito? .... ¡Imposible! La mujer que ha 
dado un paso en falso, no tiene otra cosa que seguir 
rodando hasta el fondo del abismo. Llévame al Ma­
rañón. 

TI~JUIRUMBI.-No mereces esa suerte. 
ToA. -Las palmeras del desierto y la soledad sepultarán para 

siempre nuestra desgracia. 
Tr(}UIRUMBI.-Soy un miscorable! (Arrojándose Ítacia _el ca­

.-:;ador). Cazador da111e tu dardo para traspasarme ~1 
corazón. 

TuNGURA Y BonoN.AZA,-¿Qué vas a hacer .... ? Jamás lo 
consentiremos. (Le arrebatan el dardo de la mano). 

TIQUIIWMBI.--Dejadrue .... quiero huír del Pastaza, que hoy 
me arroja de su seno corno a un adventdizo. ( Tmt­
gnra y Bobona:::a le sujdnn por los bra.-:;os ,- Tiqttirnm­
bi tit:11tbla ddinmte como un cnaje!lado). Dejad me: 
iré a vagar solitario por la selva, entregado a la deses­
peración! .... Las gentes huirán de mí por no conta­
giarse con mi desgracia~ 

TuNGur¡A. -No te dejaremos. 
TIQl'lRUMBI.-Dejaclme ...... quiero ir a entregarme a mis 

enemigos del Palora y del Miazal: les entreg·aré mi 
cabeza, sí, ésta mi cabeza (tocándose la cnbe:::a), para 
que celebren con ella la fiesta de la Úant/.a. 

ToA.-(? Tu~t,r:·ura). Sujétale, ha perdido la razón. 
TIQUIRUli-IBI. --'--No estoy loco, no: (se !lrrodilla Cilll los bra:::os 

abiertos ddantc de Toa). Así se desvanecieron en un 
instante todas mis ilusiones! Es éste el reino que te 
espetaba en la selva del Pastaza! . Reina de mis ojos, 
de mi corazón,_de mi existencia! ¿Qué puedo ofre­
certe digno de tí? .... Yo detesto la vida; yo no debo 
vivir después de semejante catástrofe. Quiero huír del 
Pastaza; las aguas del gran torrente me sepulten en 
sus abismos; bórrese mi nombre de la rnemoria de to-
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das las tribus del Oriente. Princesa Toa, yo me sien­
to morir avergonF-ado en tu presencia. Olvídame, 
despréciame, soy un miserable. 

ToA. --(Lc7'tmtándele por la mane). Cálmate, Tiquirum bi; 
estoy convencida de tu afecto. Una fatalidad nos 
persigue. Me basta tu cora;-:ón y tu brazo para vivir 
feliz en la selva: yo no volveré jamás a Quito. 

llonoNAZA. -Serás tú la reina en la nación jíbara del Pasta­
r-a. oh princesa Shiri. Tiqnirurnbi estará siempre a la 
caber-a de los g-uerreros; su lanza y su bra;-:o nos de­
fenderán de nuestros enemigos. 

TuNGlll~A. ~Hermano querido, yo te cedo la herencia de 1111 

padre Agoyán; serás el Uncla-capito del Pastaza: tú 
sabes cuánto te amo. 

TJQUIRUMBI.-Generoso mancebo, tus palabras conmueven 
mi corazón. lVIi mayor tormento es no poder en ade­
lante llamarte mi hermano. 

ToA.~ Respetable Bobonaza, una pregunta. 
BoBONAZA. -La que gustéis, noble princesa. 
ToA. - Tiquirumbi cuando niño, ¿no tuvo alguna nodriza que 

lo alimentó? ¿quién cuidó de su infancia? ¿no sabrá 
nadie el secreto de su origen? ...... No será ésta una 
trama interesada con torcidos fines? 

BoBONAZA.-Fue su nodriza la anciana Runtn, que vive to­
davía: ciertamente, creo que es la única que puede 
aclarar por c01:1pleto este niisterio. 

To;\.-¿En dónde mora la anciana Runtu? Yo quiero ir a 
verl·a. 

TUNGURA.-No, princesa Toa: yo soy quien irá a buscarla y 
averiguarlo todo. De paso pondré algún orden en las 
tribus, que se hallan perturbadas. Yo conozco la ca­
baña de -la anciana Rnntu, situada al pie del Tnngura­
hua, junto a Jos pozos calientes: yo voy, al instante. 
(Quiere salir). 

Tt~)VIRUMBI.- -Detente, un momento. (A BoboJuH:a)- ¿Quién 
puede asegurar que no sea ésta una invención infame? 

BoBONAZA. -En tu propio cuerpo llevas señalada la prueba 
de todo. 

T¡qumuMBI.-No te entiendo; explícate. 
BonoNAZA.- He sabido que tu verdadero padre, al entregarte 

cuando niño a Agoyán, grabó con fuego, con su pro­
pia mano, una mano de león debajo ele tn brazo. Alza 
el brazo y observemos. 

Ttql'IRUMBI.--(A/sando d óraso). Ciertamente, aquí llevo 
yo una señal que jamás se borra. 
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ToDOS.---'-Verdad. verdad: he aquí la mano de león. 
ToA. -(Trata de ponerse de pie). Dejadme, os lo suplico; 

quiero ir a buscar la cabaña de la anciana Runtu. 
T!QUIRUMBI,-Perdona, Toa, yo no puedo consentirlo; tienes 

una herida que sangra en el pie. 
TUNGURA.--Yo quiero ir, yo debo ir, y os llevaré el resultado 

a cualquiera parte, aunque fuese a las orillas del Ma­
rañón. (Sale con 'l'iolcncia, con d ca::ador; los donás 
quedan pensati-vos). 

TIQUilWMBI. -Permite, reina mía, aplicar esta otra yerba a 
la herida de tu pie, y marchemos luégo: temo un asal­
to de los que nos persignen. 

BosoNAzA. -La llevaremos a mi cabaña, que no está lejos 
ele aquí. 

TirJUIRUMBI.-Yo admiro la abnegación y el de3interés de 
Tung·ura. 

ToA.-Yr estoy ~ncantada al hallar tanta nobleza en suco­
razón. 

TIQUIRUM!:.I. ---La anciana Runtn Jeciclirá nuestra suerte. 
ToA_ -Llevadme a la cabaña ele Rnntu; quiero conocer a la 

nodriza ele Tiquirurn-bi, quiero hablarla. 

(En este 11101/ll'ltftJ caen rrpcntina-JJli'lltc soldados dd 
1't')' dt· Quito. ot el sitio de la esaua, armados de lau­
.~~·,¡s de cltonta, lauzaudo g-ritos dcsajiwados _1' il11lt'llll­

-':;antes. Pnzdran por todos lados, con las !au.::as e11 

ristre). 

ESCENA 4a 

Los mcHos, MENos TuNGU!{A.--PíNTAG. --SoLDADOS. 

PíNTi\G.-(1-:-ntrando co!l la lan.~:a en ristre). A ellos! 
SOLI?ADOs.-Aquí están! oa! oa! ..... !VIalvados! ...... Dejad 

a la princesa! ...... Rendíos o morid! ...... Mátenlos! 
mueran! .... A todos, menos a Toa. 

ToA.- (Poni/11dose dt pt'c, co11 impo·t'o) _Deteneos! alto ahí. 
Curaca Píntag! Soldados ele mi padre, el Shiri ele 
Quito, sosegaos! Toa, la hija del rey, os lo ordena. 
Pasaréis por sobre mi cadáver. (Lo~ soldados quedau 
suspensos, 111iraudo a Foa y a P!ntaLt;', wu las !ansas 
l'Jt ristre). 

PíNTAG. -Desgraciada princesa, ¿qué habéis hecho? ..... . 
_•,¡ . vuestro padre muere ele dolor! (Accrc/mdost besa la 

.::::>,·(!lai/0 dr Toa. Tiqnirumbi )' Hoboli!IStr sr aprestan a 

. ':'J:tejt•Jtdt;r u) . 
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Los oos JÍRAIWS. ~08.! oa! Moriremos matando! ..... . 
SoLDADOS. -Ríndanse~ o mueren! 
JíBAIWS.c·-El jíbaro no se rinde ...... Matad nos, .si queréis, 

moriremos por Toa. 
SOLDADOS.--(Sc abalanzan a los dos jíbaros J' los desarman>. 

IVliserables. rendíos]· 
PíNTAG.~Los soldados del Shiri no temen a los jíbaros. 

ToA;-No les hagáis daño; están bajo mi protección. 
PíNTAG.-Amárrenlos .... y marchemos a Quito. Por respe-

to a vos .... hija del gran Shiri, no los despeda;.-;amos 
aquí mismo. 

ToA.-Y ahora ¿qué es lo q,ue pretendes?' 
PíNTAG. ~-Conduciros a Quito, juntamente con . vuestros se·· 

ductores. 
ToA.-Y ¿por qué este empeño? 
PÍNTAG.-Porque muere ele dolor y de indignación vuestro 

padre, el Shiri, por su bija desnaturalizada. 
ToA.-Yo no quiero volver a Quito, rne lo prohibe mi honor. 
PíNTAG.--De grado O por fuerza, tengo orden de llevaros: 

seréis tratada con todos los miramientos gue se deben 
a vuestra persona; os llevaremos en una silla de ma-· 
nos. 

ToA. -¿Vendrán conmigo Tiquirumbi y Bobonaza? 
PÍNTAG.-Desde luego; tengo orden de co"nducir a todos <e 

Quito. 
TIQGIInJMBI.-Te segu-iré a Quito, aunque sea para morir 

descuartizado. 
ToA. -(Con mcrgfa). No morirás, Tiguirumbi; mi padre, el 

Shiri, me ama demasiado para darme semejante golpe. 
Vámonos a Quito. 

BoBONAZA.- Yo no tengo nada qn¿ vei· en este asunto: de-­
jadme vol ver a mi cabafia. 

ToA. -(A JJoóonm:;a). Te ruego, que vengas con nosotros; 
yo te presentaré con honor a la Corte del Shiri; tú le 
referirás cuanto has oído ele labios de Agoyán acerca 
del origen misteúoso de Tiguirurnbi. Me interesa en 
gran manera la aclaración de este enigma. Tungura 
es ingenuo, leal y valiente; él irú a Quito a comuni­
carte todo cuanto le ha dicho la anciana Runtu. 

TIQUIIWMni.-l1darchemos lueg·o a Quito, antes ele que se den 
cuenta de esta situación las belicosas tribus del Pasta­
z~, las cuales ¡10 dejarían ni uno sólo ele vosotros con 
vida. 

PíNTAG. --Marchemos tod6s, al momenl.o. (Los soldados 
arn·gian 111/il silla d~t JI/al/os, n!/t _;!Jreste-.:;a). Vaya 
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adelante un mensajero a anunciar al gran Shiri la vnel-
ta de su hija. · 

SOLDADOs.-(Bcsau la 11W1to a Toa, qm"eu rompe c11 llanto). 
· A Quito! a Quito! Viva el gran Sbiri! (A los dos jí­

baros, los atmi con cuerdas los brasos) . 
TrguiRUMBI.-Adn1irable princesa Toa, no llores, excitada 

por el despecho; esos ojos no merecen mojarse con el 
llanto. Infortunados somos, mas lucharemos contra 
el infortunio, y venceremos! 

SoLDADos.- ...... A Quito! ..... . 

TELON. 

ACTO TERCERO 

(Un saló!t dd palacio del .C..,'Itiri,, ~lt Quito, adornado 
lujosamente con banderas, armas)' pides di' ani11urll's 
¿·¡; los muros. Uu trono en el untro; sillollt's a los 
lados. Dos <'llfradas 1'ou cortinas, a los dos lados dd 
!rouo, que emduccu' la lt1lil a la e tÍ illlrra dd rey )' la 
otra a la rlc To,r). 

ESCENA ¡<.t 

EL SHmr. -CARANQUI. --PíNTAG. -GUAHDIAs. 

REY. --(Dndc el tronq). 'Has cumplido admirablemente con 
tu cleb.er, mi querido Curaca Píntag,: estoy satisfecho 
de tus servicios. 

PíNTAG.-Gran Señor del reino ele Quito, os oigo complacido. 
EEY.-Mi hija, la princesa Toa. se encuentra enferma, por 

el viaje ele tantos días en la áspera selva y por las im­
presiones qt'e ha sufrido. Yo e~toy más enfermo que 
ella, pues la amo tanto! Casi no me he atrevido a 
reprocharle su falta, que me ha costado Jágrimas. 

PÍNTAG.·c-Majestad, ¿qué es lo que ordenáis acerca de los dos 
JÍbaros que se hallan presos? 

REY. -:-Que los guardes asf, hasta tomar una resolución; c¡ue 
·estén incomunicados. 
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CARANQUI. -Deben ser descuartizados, Sefíor, y que sus ca~ 
bezas sean enviadas a la jibaría del Pastaza, inmedia-­
tamente. 

I~EY.-Sí, ciertamente: el más grande castigo será pequeño 
para el crimen que han cometido. Hoy mismo se ha­
rá justicia. 

ESCENA z?-

DICHOS.- ÜTAVALO. 

REY.-Llegas oportunamente, Otavalo, ¿qué hay de nuevo? 
0TAVALO.--Un mensaje de la princesa Toa; nna súplica pan!l 

vos, soberano Shiri. 
REY.- ¿Cuál es? 
ÜTAVALO.-Toa intercede por los dos jíbaros que se hallan 

.presos; que no les hagáis matar. de lo contrario, ha, 
tomado una determinación horrible. 

REY. -¿Qué es lo que i<1tenta la princesa? 
ÜTAVALo.-Quién sabe! es tan violenta de carácter .... ! 
REY.-Triste de mít qué desgraciado soy! qué conflicto en 

el que me hallo! .... 
CA!U.NQUI. -Señor: por vuestro honor, por el honor del rei~­

no de Quito, por el honor de Toa, los dos raptores 
deben morir despedazados. 

0TAVALo.-Oh gran Señor, salvad a Toa, que es vuestro 
propio corazón! 

CAl~i\NQUI.-Con vuestro permiso, marcho en este momento· 
a disponerlo todo para que esos cri1ninales reciban hoy 
mismo su merecido castigo. 

REY. ~-Espera; Toa intercede por ellos. 
CA!~ANQUL --Soberano Shiri, nosotros, vuestros leales Minis­

tros, miramos por vuestra honra y los intereses del 
reino ele Qt.Jito sobre toda otra consideración. 

0TAVALo.-No precipitemos este asunto, con peligro ele I<J. 
preciosa vida de Toa, quien se halla gravemente en­
ferllla. 

I\EY. -Ciertamente; la ejecución inmediata de los presos 
pondría en peligro su existencia, por la impresión que 
le causaría. Todo se hará como lo exige la justicia; 
mas, quiero que mi hija lo ignore. Por ahora mar-­
chaos, mis buenos Curacas, y guardad a los presos_ 
Uuiero estar un mo,mento solo con Toa, que se halla 
enferma en su recámara. (flaun 71/ta profunda rc'lh'­
rotcia _v se rcúran todos los prcsclltts)-
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EL REY. 
.. .., 

REY. -Desgraciado de mí! anciario Shiri! pronto terminaré 
yo mis días! solo deseo morir! (Se din'ge a la entra­
da de la recámara de Toa, aparta !lit poco la cortiua., 
mira !tacia dentro con ateJtcióu, deja cat•r la corti11a y 
'7'l(el-ue). Está dormida ... (Paseá7tdose m d proscenio) . 

. El largo viaje por las selvas! tantos días! ...... Hace 
tres días q.ne llegó y todavía no reacciona!., .. Joven 
delicada! .... Una princesa! Ay, mi hija! .... Me llama 
la atención su delirio constante, en medio de la fiebre 
'qu.e la abrasa. No cesa de llamar a Tungura y a una 
anciana Runtu, del Pastaza, · <'¡t1e tiene su cabaña junto 
a los pozos calientes (Pmtsa). ¡Qué situacion la mía! 
qué cúmulo de pesares contradictorios caen sobre mi 
corazón, de padre de Toa y de soberano del reino de 
Quito! ...... (Se détit'11e 'jmcsta la 11/atw en la barba, 
pe1tsaÚ71o). Ivle siento humillado ante la Corte y ante 
todo mi reino. Toa ha arrojado una niancha sobre 
mí, se ha hecho culpable de una falta enorme, huyen­
do al Pastaza con dos aventureros (Alzando la 11o.::). 
Mi hija única, mi corazón, ha abierto una herida pro­
funda en mi pecho! Merece todo rni enojo, que me 
olvide de ella, que la abandone a su suerte, por honor 
mismo de la raza de los Carán-Shiris! .... (Sigue pa­
seándose). Ah! Las sombras de mis antepasados, que 

. fundaron este reino de Quito con tanta gloria, me ro­
dean este momento (ilfirmtdo al n:dt•dor). Me inte­
rrogan, me reprenden, me confunden. Oigo sus voces 
airadas, que me dicen: «¿Dónde está la -grandeza de 
los Shiris? ¿cómo consientes que una princesa Shiri 
arrastre por el suelo la gloria de la raza?» .... (Pausa) 
Mas, la amo tanto! ¿Cómo conciliar los intereses del 
trono con ia flaqueza de mi corazón de padre, con mi 
cariñ.o a Toa? ...... En mala hora me propuse casarla 
con Chumbo: he sido muy infeliz en tal deseo. Ella 
había tomado una resolución horrible: el día de la ca­
za de los jaguares en el Antisana. hubiera muerto mor­
Jidr:t por una víbora, por no casarse con Chun1bo. Ca­
si estoy resuelto a olvidar su falta por . no hab<3r ella . 
realizado su determinación. Mi hija vive! y ella. debe 
~er mi único consuelo en mi ancianidad .... ! (Pmt.stt) 
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Pero ¿qué consuelo puede haber para mí, s1 no tengo 
un hijo varón, sino tengo sucesor para el reino de 
Quito? Este pesar me devora hace tiempo. El reino 
de los Shiris ¿se acabará conmigo? ¿quién defenderá 
el reino? Condorazo, rey de Puruhú, eterno rival y 
enemigo de los Shiris, ¿no aprovechará la ocasión pa­
ra extender st!s dominios? ¿no pretenderá colocar en 
su frente la esmeralda de los soberanos de Quito? 
¿Qué esperan?-a, qué consuelo me queda en mi ancia­
nidad? Oh! qué idea tan espantosa es ésta que me 
persigue día y noche: muerto yo, el reino de Quito 
bajará al sepulcro junto con mi cadáver ...... ! Cie-
los! ...... este idea me desespera, me mata. Soy un 
soberano desgraciado. El amor de mi hija es mi único 
lenitivo, pero pequeño lenitivo, pues yo muero de 
amargura. Ah! ...... (S'c sienta t!1t un sz"llóu, medio 
desfallecido). -Camareras, confidentes de Toa, Ni na 
y Zapa, velad el sueño de la princesa mientras yo 
vuelvo. (Hntrmt las dos camareras por una puerta 
e,Tcusada )1 se constituyen a la entrada d~ la recámara 
de Toa. Fl rey se retira a sn recá11tara). 

ESCENA 4a 

NINA y ZAPA. 

ZAPA. -(Ail'jándosc de la mtrada). Ni na, ven: hablemos. 
NINA. -¿Qué me quieres? 
ZAPA.-- Es un secrete', es algo raro lo que pasa en Quito. 
NINA.- Cosas tuyas; siempre con tus rare:>:as. Como eres 

bruja, tú sabes muchas cosas que yo ignoro. 
ZAPA.-- Está-s rem01ona; pues no te diré lo que yo he descu­

bierto con respecto a los amores de la princesa Toa 
con ese jíbaro que trajeron preso del Pastaza, a quien 
van a colgar hoy mismo de una horca. No te digo nada. 

NINA.-¿Qué es lo que sabes? dímelo. ¿Algún peligro ame­
naza a mi amada princesa? 

ZAPA.-Esta mañana que fuí a bafiarme al Machángara, oí a 
unas lavanderas que .... conversaban ele Toa como en 
secreto, y se maravillaban de su buena suerte. 

NINA.- (Acercándose a Zapa). Y ¿qué decían las lavande­
ras? cuéntamelo. 

ZAPA. ---Es algo increíbJe. , Será mentira? será verdad? 
NINA.- Me pones nerviosa. 
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ZAPA.-Que anoche lleg-ó a la ciudad una anciana loca del 
Pastaza, lanzando gritos de dolor; que lloraba con 
desesperación, preguntando por el jíbaro Tiquirumbi, 
que está preso en la cárcel; y que viene desde el Tun .. 
gurahua a sacarlo libre de la prisión, porque es un 
príncipe ele Pnruhá, hijo del rey Condorazo. 

NINA. -i Es posible .... ! ¿qué me dices? Y ¿qué es de aquella 
anciana? en dónde se encuentra? cuál e.> su nombt'e? 

·ZAPA. -Su nombre es Runtu, y se dice madre de leche de 
Tiquirumbi. · 

NINA. --Y ¿a dónde habrá ido a parar? 
ZAPA. -Los guardianes el P. la ciudad la ton1aron por loca y se 

la llevaron presa. 
NINA.-P0r manera que la anciana se vino en seguimiento de 

nosotras, cuando volvíamos del Pastaza, traídas por 
los soldados ele! Shiri. 

ZAPA. -¿Te acuerdas lo que Toa nos dijo en el camino, ~que 
Tiquirumbi era hijo de un señor muy noble y que Tun­
gura fue a buscar a una anciana Runtu, para saber 
quién era ese señor? 

NINA.-Y en verdad, oyes? (ponúudo d oído atcuto) ¿oyes 
cómo delira la enferma. llamando a la anciana Runtu, 
quien debe aclarar un enigma? ¿Será verdad .... que 
ha venido a Quito esa anciana del Pastaza? 

ZAPA.- Pues ya sabes lo que trataban las lavanderas del 1\<Ia-­
chángara. Qué será? qué no será? Quedémonos ca­
lladas. 

NINA.-Hum! .... yo no podré callar, y se lo diré a Toa. 
ZAPA.-Habladora: y ¡si sale falso? 
NINA.-Me castigarán a mí, no a tí. Voy a buscar a Runtu. 
Í:APA.-Teme las iras de Chumbo, quien interesa casarse con 

Toa, y estú empeñadísimo, .con toda su parentela. ele 
palacio, porque sea ahorcado hoy mismo Tiquirumbi, 
su rival. 

NTNA .-El rey va a salir; parece que Toa despierta: silencio, 
vámonos. (Se retírau por la puerta cxwsada). 
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ESCENA 5a 

EL REY.-TOA. 

REY. -(S a k de su recámara}' se diril:te á la de Toa, que Ita 
despertado; ali::a las cortinas}' 11a a colocarse ;unto al 
!eclto de la el! terma-Entrando con los brazos abier­
tos). Ingrat~ Toa, no mereces mis brazos (abn78ltn­
dola); pero eres mi hija única. 

ToA.--Padrc, soy culpable; pero no pude resignarme a ser 
esposa ele un hombre a quien eletc>;to, del canalla ele 
Chumbo, que anda jactándose ele que yo me desespero 
por casarme con él. 

REY .--Has cometido una falta enorme. 
ToA.-Pero he conservado intacto mi honor: te lo juro, por 

el sol y la Luna, divinidades de los Caras, que adora-
mos aquí en Qúito. . 

REY.- Esos aventureros que están presos me la pagarán. 
ToA.-o-Eluno llamado Bobonaza, es inocente: el otro, que 

se llama Tiquirumbi, es hijo de un señor muy noble, 
aunque todavía no se ha averiguado su origen; es va­
liente para la caza y para 1a guerra: no es indigno 
de mí. 

1\.EY .-Ese que llamas Tiquirumbi debe expiar su crimen en 
un cadal:w. 

ToA.-Si es un crimen haberme él conservado la vida, pue­
des hacerle matar; mas, si él ha salvado dos veces la 
vicia ele tu hija, quizá merece una recompensa. 

1\.EY. -¿Cómo es eso? no en tiendo. 
ToA.-La caña de tunda que encontraste en mi lecho, el día 

ele la cazarle los jaguares en la selva del Antisana, lo 
dijo todo. · 

REY. -Sí, yo mismo ví la víbora coral que encerraba la caña, 
y la hice matar en mi presencia. 

ToA.-Dos veces habría muerto. y estoy viva. Tiquirumbi 
guardó mi vida en la selva del Pastaza, y por eso me 
ves aquf entre tus brazos. (Llora). 

REY.- ¿De qué manera te salvó? es éste nn enigma que más 
bien te condena. 

ToA.-Cuando Píntag con tus soldajos cayó sobre nosotros 
y se propuso traernos a todos a Quito, le era muy fácil 
a Tiquirurnbi mandar un aviso a las terribles tribus del 
Pastaza: los jíbaros' hubieran caído sobre nosotros co­
mo una avalancha, para librar a Tiquirumbi que venía 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-29-

preso, y habríamos perecido todos en la matanza, in­
clusive tu hija. Mas aquel joven abnegado, por su 
afecto y respeto ,a mi persona, no dió aviso a los jíba­
ros y prefirió venir preso a Quito. resuelto aun a mo­
rir descuartizado, sólo por salvar mi vida. Estoy 
viva aún: Tiquirumbi me ha salvado dos veces. Yo 
intercedo por él; te lo pido por el amor a tu hija, no 
le hagas matar. Es hijo de un sefíor muy noble, y 
luego sabremos su origen. 

REY.-¿Quién te ha engañado, hija mía? Son embustes para 
salir de apuros. ¿Quién es ese señor tan noble que 
decantas? 

ToA.-Te pido nada más que dos días de plazo, y se aclarará 
este enigma. 

1\.EY.- Vana esperanza: ¿quién te ha engañado? 
ToA. -Espero de un momento a otro al jíbaro Tungura, her­

mano de Tiquirumbi; es mozo leal y valient~. El me 
prometió ir en pos de la anciana Runtu, que fue no­
driza de Tiquirumbi, a averiguar quien fue su. verdade­
ro padre: me ofreció buscan~1e aunque sea en el Ma­
rañón, para darme el resultado. El vendrá a Quito, 
lo espero: quizá hoy mi5mo. (Ag-itada, abauicdndosc) 

Rm·:-Pobre hija mía! es la ti e bre que tienes, que Le hace 
delirar. (/ltÜ'tTIIIIlficntÜi).-¿Quién llega? (Baja las 
,·ortinas )'pasa al sai!Íu). 

ESCENA 6a 

REY. -CARAN~}UL- UN PAjE LLEVANDO EN Li\S MANOS 

UN COFL{E DORJ\1)0. 

1\.EY. -~(En actitud sacua). ¿Qué hay de nuevo, mi amado 
l'vlinistro? Háblame baju, que no nos oiga Toa, quien 
se halla muy delicada y nerviosa. 

CAI¡ANQUI.-Oh gran Shiri, un joven jíbaro ha sido tomado 
preso en la frontera ele Puruhá; acaba Je llegar. He 
ordenado que vaya a la cárcel y que esté incomunica .. 
do con los otros dos a ventureros del Pasta,m. 

REY. --¿Sabes cuál es su ncimbi·e? 
CAIU\N~JUI.-Dice llamarse Tungnra. Venía a Qn(to precipi­

tadamente; pretende hablar con Toa y con Vuestra 
Majestad. l'viire qué pretensión la de aquel mo;.:o! · 

REY.-Tungnra! (Pensatiz'o). Qué aspecto tan singular va 
tomando este asunto! ¿Qué enredo es éste? voy a 
perder el juicio. Tungura! . . . . · 
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CARANQUI.--Lis mujeres son siempre causa de enredos y dj .. 
ficultades, aun en las Cortes de los reyes. 

REv.-Que se presente Tungura. Guardia, dile al Ministro 
Otavalo que venga haciendo conducir a aquel jíbaro 
que ha sido traído preso últimamente. (Sale d guar­
dz'a). 

ESCENA 7~ 

R~Y .- CARANQUl. 

CA!{ANQUI.--Poderoso Shiri, permitid que vuestro Ministro y 
pariente os hable con franqueza propia del amor y 
respeto que profesa a vuestra persona. 

REY.-Habla, hijo mío, cuanto te plazca. 
CARANQU!.----'Este empefío en dar audiencia a un despreciable 

mozo, al jíbaro Tungura. no es digno de tu grandeza. 
REY. -No es mío el empeño; Toa lo quiere así. 
CARANQUI.-Toa delira con la fiebre. 
REY.--- Me lo pide con ruegos; ella desea salvar a Tiquirumbi 

a todo trance. Le han dicho que es hijo de un Señor 
muy noble, y que Tungnra vie-ne a aclarar este e_nig-
rna. Quiero oírle. ' 

CAIL\N(JUI.- ( Cou ouTgia). Tiquirum bi debía estar ya des­
cuartizado en la plaza de Quito. 

REY.--Ten paciencia; todo se hará como tú lo deseas. 
CAI~AN\]UI. -Si alguna vez ha de prevalecer mi deseo en 

vuestras sabias deliberaciones, permitid que o<; mani­
l]este cuál es mi rnayor deseo hoy, mi único deseo en 
el momento actual. 

REY. -¿Qué es lo que deseas, mi buen Caranqui? 
C.\l~Al'-iOt:l.--Oue con vuestra dulce autoridad obliguéis a 

·:roa a ~~ceptar este valioso presente de mi sobrino 
Chumbo. (.'-)ara Ull co!!ar de es111craldas ntgastadas 
rn oro J' lo prcseuta al rt:'}')- l'vlirad este precioso collar 
de esmeraldas eng-astadas en oro; éste es llll tesoro de 
familia, pues perteneció al primer Carán--Shiri, que 
fundó el reino de Q~1ito. 

REY. --(A lg·o indtjl:rcntc). -IV! e pones en un conflicto. El 
amor no se impone con autoridad; Toa no quiere a 
Chumbo. 

CAHAN<JUI. -Los presentes valiosos doblegan fácilmepte el 
corazón de la mujer. 

H. EY. ~-Toa es demasiado al'ti va; esperemos los acontecimien­
tos. 
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CARANQUI. -Pero de todos modos, debe morir Tiquirurnbi. 
REY. ---Hablaremos después; ya llega Tungura. Retira por 

ahora esos presente de Chumbo. 
CARANQUI. -Permitidme, oh gran Señor, colocarlos sobre 

esta mesa. (Colocad cofrr sobre 1ma mesa). 

ESCENA ga 

DICHOS.-ÜTAVALO.- TUNGURA. 

TUNGUHA. -(Besa la mano ~d S"hiri.)-Soberano Sefíor: con 
mis propios pies venía yo a entregarme en vuestras 
manos, cuando fuí ápresado en la frontera de Pnruhá. 

1\_EY.-¿Quién eres tú? · · 
TUNGURA.--Soy el jíbaro Tungura, el cómplice con Tiqui­

rumbi. que se halla preso, en la fuga de la p:-incesa 
Toa de la selva del Antisana. Bobona;r.a, que está 
también preso, es inocente. 

CARANQUI. ---,-Morirán todos tres. 
TUNGURA.-Haced de mí lo que queráis, pero antes, oh po­

deroso Shiri, dignaos escucharme. 
REY.-Habla. 
TUNGURA.- Ya os habrá referido Toa. que Tiquirumbi no es 

un hombre vulgar ni despreciable, pero qúe su origen 
era desconocido. Lqs sucesos están pendientes de 
este enigma. 

Rr<.Y.--Sí, lo sé todo: ¿tienes alg-o que decin~1e? 
TuNGURA.-He descubierto el secreto. y os traigo_ una nueva 

que os llenará desorpresa y al propio tiempo ele satis­
facción; noticia que, lo espero, será grata a vos, mag­
nánimo Shiri, y a todo el reino de Quito. 

CAl{ANQUI. --¿Si será esta una celada? Los jíbaros son pérfi .. 
rlo::; y astutos. 

ÜTAVALO.-Es éste mismo el mozo que acompañaba a aquel 
otro, de la piel de jaguar; le conozco; dejadle que ha­
ble, Señor. 

TuNGURA.- Busqué a la anciana Runtu, que fue nodriza ele 
Tiquirum bi: ella ha aclarado todo el misterio. 

CAl<ANQl-'l. -¿Quién es el padre de aquel mozo seductor de la 
princesa Toa? ¿Será algún bandido de la selva? 

TUNGURA.- Es Condorazo, rey -de Puruhá: juro por Iguanchi! 
CAl<ANQUI.--!VIientes, villano; no es posible. 
H.EY.-Conclorazo! no lo creo ...... Mi rival, el viejo jaguar 

de Puruhú! ...... no, no, no! Oh, si fuese cierto! 
creo que estaría salvado ~l reino de Quito. 
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ÜTAVALo.-Tungura, prosigue. 
TuNGURA. -Cuando hube descnuierto por la anciana Runtu 

quien era el verdadero padre de Tiquirumbi, pasé a la 
Corte de Condorazo, a Liribamba, y le referí todo 
cuanto ha pasado con Toa y con Tiquirumbi; con 
mi padre el gran Agoyán, y además, todo cuanto 
me reveló la anciana Runtu. 

REY. -¿Qué dijo a todo -osto Condorazo? 
TUNGllRA.-Confesó el hecho; que es su hijo Tiquirumbi y 

·que su nombre verdadero es f)uc!ticela. Llenóse de 
contento al saber que su hijo había ganado el corazón 
de Toa, vuestra hija, la princesa Shiri. 

REY. -Dnchicela! ¿No te habrá engañado? es muy astuto el 
rey de Puruhá. 

TUNGURA.--Pregnntéle si su hijo llevaba alguna señal. Con­
testóme. que él. con sus propias manos, había grabado 
con fuego una mano de león en el costado del nifío 
recién nacido, y se lo entregó a Agoyán, imponiéndo­
le el secreto. 

CA!{ANQUJ.-¿Cómo garantizas tus palauras, mensajero? ¿Pre­
tendes acaso engañar al gran Shiri? 

TUNGUHA.--Conclenad, Señor, a muerte, si os place, a los 
tres jíbaros que estamos en vüestras manos; pero es la 
verdad. 

ÜTAVALO.---¿Habéis oído? ¿qué os parece? El jíbaro Tiqui­
rumbi, en efecto, tiene debajo del brazo grabada cotli 
fuego una mano de león: yo la he visto. 

H.EY.-¿CÓmo así llegaste a descubrir esa señal? ¿quién te 
dió noticia ele ello? · 

ÜTAVALo.-Una anciana misteriosa, llegada anoche del Pao;-­
taza, llamada Ruotu, a quien Chumbo tiene encerrada 
en una prisión para que no hable con nadie. Dicen 
unos que es loca; otros, ·hechicera. 

ESCENA 0'.! 

DICHos.--TOA (arrojándose a !t)J pús del S!tiri) 

ToA. ~·Padre mío: todo lo he oído detrás de la cortina; sus .. 
pende la sentencia de muerte. Tiquirnmbi resulta se> 
un ·gran príncipe, hijo de Condoraw. (AI:::audo ¡,, 
;1o.c· .) --Runtu! Runtu! Aquí, en Quito, está la an.,.. 
ci.aiia H.untu, la nocJriza ele Tiquirumbi. Ordena. pa­
dr~ mío, que sea conducida aquí, que a~lare todo el 
en1gma. 
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REY.-Sí, hija mía; se hará como tú lo deseas. Sosiégate, 
siéntate aquí a mi lado, y escuchemos la relación de 
Tungura. Habla, joven mensajero, todo cuanto su-
pieres. . . 

CARANQUI. -¿En qué apoya su afirmación este mozo? a fe que 
es un embustero. 

ToA. -Dé jale hablar, Caranqui, pariente ...... de Chumbo 
(con retintí11).-Tungura, habla sin recelo. 

TUNGURA.-iGarantizar' mi relato! Tengo que decir mucho 
. y bueno, mas no me creeréis y nos haréis matar. 

'roA.-(Coll t'llt'r,gia.)-No morirás, lo juro; habla, Tungura. 
l\.Ji felicidad o mi desgracia están pendientes de tus 
palabras. ¿Qué piensa Condorazot 

TL'NGUI~A. ---Reunió un Concejo en su palacio de Liribamba, 
eón los Curacas, Licán, Guano, Huacona, Mocha y 
Pansaleo, para tratar el asunto. 

REY .-Y ¿qué piensa hacer el anciano Condorazo, anciano 
corno yo? , ¿Piensa todavía reinar en, Puruhá mi anti­
guo rival? 

TuNGURA,-Holgóse mucho por todo lo acontecido con Toa 
y su hijo Duchicela. Mas,· no ha olvidado· el sueño 
aquel misterioso deque su hijo le destronaría. Está 
al presente más receloso que nunca y ·dese~ alejar de 
la Corte de Puruhá a Duchicela, para vivir tranquilo 
en su trono. 

1\.EY.-Y ¿de qué manera piensa alejarlo? 
TuNGUHA.- Cree que la ocasión no puede ser más oportuna 

para alejarlo de su lado. En el Consejo, resolvió¿e 
pedir la mano de Toa para Duchicela, y así vivir en 
paz y tranquilo. · · 

REv.-¿Qué cosas me dices, mensajero? ¿Me hablas fa ver-
dad? ..... . 

TuNGURA.-Una embajada de nobles de Condora;w, trayen­
do ricos presentes, se ha puesto ya en camino para 
venir a Quito, a pedí'~ la mano de Toa para Duchicela, 
quien se halla aquí actualmente presc, con el nombre 
de Tiquirumbi; no tardará en llegar esa embaj8da. 

ToA. -(Exaltada). -Escucha, padre. ¿Has oído, Caranqui? 
REY. --Mi amada Toa, te miro palidecer, y luego, que se en-

ciende tu rostro. Te pones temblorosa! lloras! ..... . 
mas yo veo que el gozo se retrata en tu semblante. 
Retírate tranquila; que si se confirma la noticia de la 
embajada que se anuncia de Condorazo, he de tratar 
este gravísimo asunto, hoy mismo, en mi Consejo de 
gobierno. Que se lleve preso a Tungura, por si nos 
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engaña, y que siga incomunicado. (_'-,'ale Tuúgura con 
un g-uardia). 

'foA. ·--(A {retirarse). -Sí, yo me retiro ...... pero ...... no 
se ejecutará la sentencia de muerte. a mis pre~os. 
(11firando cr C aranqui). -Padre mío .. a veriguarl bien 
las cosas: estas nuevas que acabáis ele oír a Tungura 
rl'ln mucho que pensar y mucho que esperar. Que 
venga la anciana Runtu, quiero cnnocerla, quiero 
oírla: el corazón me tiembla de emoción. (Rctfrt~sc 
lll(itada, abauúá1tdosc; 1/lllS, al salir, 7'1td7•csc otra 
7't::: al R<')', toltó!or,Jsa J' sup!iumtc.)-l'aciie rnío: 
perrníteme que vaya yo personalmente a dar tan faus_­
ta nueva a Tiquirumbi, . que está en la cárcel. Todo 
lo ignora el infeliz Duchicela, ni el más-leve rayo de 
esperanza luce a sus ojos; sólo espera por momentos la 
muerte. 

1\EY. -No hija mía: que se espere la embajada que me anun­
cia Tungura. La suerte ele Tiquirurnbi, si en verdad 
es hijo de Condorazo, puede cambiar hoy mismo, y 
así .quedarás contenta. 

ToA.--Seííor, 'los parientes de Chumbo hállanse empeñados 
en hacer ejecutar cuanto 'antes a Tiqnirumbi; cuando 
quieras salvarlo, ya será tarde. ' · 

REY. ~No te inquietes, hija mía: yo le daré mis instruccio~ 

nes terminantes al Curaca Píntag, Jefe del ejército. 

ToA.----Padre, la vida o la muerte de tu hija están en tus ma .. 
nos, como lo está la suerte del príncipe Duchicela, a 
quien amo con tod<t mi alma. (Besa la 11/llJto al rto')' J' 
st rt'tin1 dcsaso.I'C/{-ada, 111in11tdo co11 ojo:,' airados a 
Ca r 1111 q ut'). 

CAtU\NQUI. - (A¡,artc).- Ya lo veremos_ 

I\EL--Podéis retiraros todos, que me siento fatigado con 
tan inesperados sucesos. Podéis retiraros. 

TloiON 
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ACTO CUARTO 

(1!,/t el mismo salón del Rey de Quito) 

ESCENA r'l 

REY.- CA!{ANQUI. -OTAVALO. ~ TACUNGA. 

T ACUNGA. ---Salud, oh magnánuno Shiri. (!Jesa la mmzo y d 
pie). 

REY. -¿Qué nuevas me traes, mi buen Curaca Tacunga? 
TACUNGA. -Los vigías de la frontera de Puruhá me dan el 

aviso, de que una embajada de nobles, de Condorazo, 
avanza por el Sur, con dirección a Quito. 

REY. ~Una embajada! .... de Condoraw! .... 
CAI{ANqur.~Una embajada pacífica, del jaguar del Chimbora-

zo! ...... no lo creo. 
0TAVALO.~ Y ¿porqué no lo crees? 
CAHANqui.--El rey de Puruhá es muy soberbio y aguerrido; 

en largos años no hemos podido conquistar su reino. 
REY.-Yo creo que aquel joven jíbaro nos ha hablado la ver­

dad. 
ÜTAVALo.~Si el viejo jaguar se viene a nuestras manos, co-

jámosle en la misma trampa que él prepara. 
REY. ---¿Qué trampa? 
ÜTAVALO. --El matrimonio de Toa con Duchicela. 
CARANQUL--Y ¿qué ganamos con ello? 
0TAVALO. --La unión del reino de Puruhá con el de Quito: 

lo que no han podido obtener las armas, se conseguirá 
con esta alianza. 

CAHAN\JUI. --'1 oa, por ser mujer, no puede ser heredera del 
Gran Shiri: las leyes del reino lo prohiben. 

TACUNGA. -Podría cambiarse la ley, con el consentimiento 
ele los Curaras que estamos aquí reunidos. 

CAI<ANQUI.-Asunto es éste que debería resolverse en una 
asamblea ele nobles; la ley de los Shiris debe respetar­
se. Sólo en el caso de que Toa se case con Chumbo, 
podrá cambiarse la ley, pues Chumbo es de la sangre 
de los Caran-Shiris. · -

REY.-(Con merg!a). Yo soy la ley ...... Si Condorazo pi-
de la mano de Toa para su hijo Duchicela, estoy pron-
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toa acceder, y se cambiará la ley. Oídio bien, hasta 
dónde llegaremos: Qtiito y Puruhá formarán un solo 
reino. Hemos ganado! 

OTAVALO. --Bien dije yo: el jaguar de Puruhá caerá en su 
propia trampa. 

ESCENA zi.l 

DICHOS.-- PÍNTAG. 

PíNTAG.--,-Pocleroso Shiri: ha llegado el momento ele ejecutar 
la sentencia de muerte a los tres jíbaros que se hallan 
presos. Túngura se halla incomuniqdo y será ejecu­
tado separada111ente. Han sido ya ronducidcs a la 
pla7-a, en donde el pueblo se halla reunido. Se han 
levantado tres postes para que sean ahorcados. Tun­
gura empéñase por ponerse al habla con Tiquirumbi 
para darle noticias de Condorazo; lan7-a, gritos deses­
perados; ,quiere rori1per. las ligaduras; llama a la prin­
cesa Toa; publica a voces que Tiquirumbi es hijo del 
rey de Puruhá. Una anciana llegada del Pastaza, qne 
ha sido puesta en prisió._n,, ha metido el mismo alboro­
to que Tungura. Con tales- noticias, el pueblo se ha­
lla excitadu y pide que .se suspenda la ejecución, hasta 
que llegue la embajada que se anuncia de Condorazo. 

REY. -¿Quién ha ordenado que se ejecute hoy 'l1ismo la sen­
tencia de muerte a esos presos del Pastaza? 

CAI{t\NQU!. -S()[] mis atribuciones, como primer rvfinistro del 
remo. 

H.EY.-Aquí lllanda el rey, no los 1\'Iinistros, 
PíNTAG.--En el momento mismo en que iban a ser ejecuta­

dos, Tiquirumbi el primero, recibí nn aviso de la prin­
cesa Toa: que vos ordenabáis se suspendiera todo, y 
que se esperasen nuevas órdenes. ¿Qué es Jo que 
mandáis? 

1\.EY. --Este es asunto de pensarse; por el momento, que s': 
espere a la embajada de Condorazo. · 

ESCENA 3a 

Los DICHos.-ToA.--RuP.:TC· 

ToA.- \h.itlrrr cncolcrii::ada). -¿Qué es lo que oigo? itodavfa 
me persiguen los parientes de Chumbo? Se equivocan. 
Soy de la sangre de los Shiris, soberbia, altiva; lucha-
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ré hasta el fin. Padre mío, la anciana Runtu. se en"· 
cuentra aquí, a la puerta; pídete que la escuches: ella 
te dirá quien es el padre de Tiquirumbi.-

1\.EY.-Sosiégate, hija mía: que entre la anciana Runtu. 
(Las dos ea111arcras traen a Nuntu sos/t'lliéndola por 
los brazos, pues se Iza/la tm·badll)' 1/lt·dio de!ljilllc­
cida). 

ToA.-(Ec!tálldolc los brasos).---:--Buena anciana, tranquilíza­
te, 1io temas, no te turbes; habla cuanto supieres. 

RUNTU.-( Ti:mblorosa /Jcsa los pies al re)'). -l'vlajestad! Ma­
jestad! porleroso Monarca! (llorando wseTla los pe­
citos). -Aquí tenéis estos pechos que alimentaron a 
Tiquirumbi, hijo del rey Condorazo. (Cae dcs1Jia­
J'ilda). 

ToA.-(A/Jrasada de J\.¡nttn).-¿Lo has oído, padre mío? La 
relación de Run tu es igual a la de Tungura. Permí­
teme llevar a esta buena anciana a que se reponga en 
mi recámara. (.'le 1,~ llc?Jalt Toa.)' las ({l7/tarcras). 

l\..EY~-Píntag, que se suspenda la ejecución, pero que Tun­
gura continúe inc;omunicado con Tiquirulllbi. 

1-'ÍNTAG.-Volverán a ]a cá:·cel los presos. (Quiere 1·etirarsc). 
I\.EY.---Quedaos todos: quiero tratar este asunto con voso· 

tros, mis Cm·acas. 

ESCENA 4"'-

DicHos. ---CHUMBO. 

Cúu;vmo. --(Con í"o::,· /wmi/dc, snplican/c, alg·o tnrbado).--­
Señor! (/lrrodillándosc) nii sobérano, mi pariellte: 
yo soy de' la sangre de' los Shiris de Carán. ¿Cómo 
podrás consentir que la princesa Toa se case con Du--
chicela ...... hijo ele un enemigo del reino de Quito? 
(El rt:)' lo 1i"i't1Jlla por la Jlltllto). 

1\.EY.--Chumbo, la princesa Toa te rechaza, te detesta, no 
quiere oír tu noml.ire. 

CARANQGI.-La sangre ele los Shiris no del>e mezclarse con 
la de los Puruhaes. 

TACUNGA. -Y ¿por qué no? El reino de Puruhá es más an~ 
tiguo que el de los Shiris. 

CAt{ANQUI.----Hien se ve que eres adicto a tu antiguo Sefíor de 
Puruhá, hasta que tu tribu fue conquistada por los 
Shiris. 

TAcUNGA. -Mas ahí se detuvo la conquista; pues los reyes de 
· Puruhá son invencibles. · 
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CARANQUI. -¿Qué es lo que dices? ¿más a·ntiguo que el de 
los Shiris? No lo creo, 

TACUNGA. -Sí: cuando los Caras llegaron a tierras de Quito, 
era y;t Puruhá una «.Jwcú5u distiplilwda ron ciudades 
con.n'dcrablcs J' compaclas. » ( 1) Los Puruhaes son 
hijos del Chirnborazo · y su origen se pierde en la os-
curidad ele los siglos. -

CARANQUI. -Los Caras son tHl pueblo numeroso y bien orga-­
nizado, 'de cultura supei'ior a los Puruhaes. 

TACUNGA. ----Siento contradecirte. 
CARANQUI. -Escúcharne. Ignoras. por ventura, cómo los 

Caras llegaron del lado del mar donde el sol se oculta, 
ocuparon la costa de Manabí, subieron a la altiplani­
cie siguiendo el curso del río de las esmeraldas y esta­
blecicroil el reino de Quito? 

TAClTNGA.--Y -¿no sabes tú, que la cultura de Puruhá fue an­
terior a la de los Caras, antes que reventase el volcán 
Cullanis, que fue rnás alto que el Chimborazo? Las 
erupciones de ceniza cl!'l aquel volcán que envolvieron 
en tinieblas durante siete años a todo el reino de Pu-­
ruhú, dejaron se¡..lllltaclas las ciudades de Gua!lo, Li­
cán, Pansaleo. Mocha y Huacona. Sin la destrucción 
del reino de Puruhú, esas ciudades estarían hoy flore­
cientes. (2) 

CARANQU!.-Qnito se gloría de una serie de soberanos ilus­
tres, llan1ados Shiris. 

TACUNGA. -Puruhú se enorgullece con una serie de soberanos 
guerreros, llamados Conllocandos. reyes de Licán, 
¡)fedecesores de Condorazo. ¿No has sabido que los 
Conllocanclo:-; sostuvieron largas guerras con los Qui­
tus, con los Huancavilcas y con los Caiiaris, y que 
nunca ftleron vencidos? 

CA!V .. NQVI.-¿De dónde has tomado esas noticias? Yo no 
creo en nada de eso. 

TACUN';A.- El sabio Curaca de Licán, Cefla y Oro, conserva 
estas tradiciones en sn familia: debes creerlo. 

CAI\ANQUI. ---La gloria ele los Shiris no debe eclipsarse por el 
Inatrirnonio de Toa con un extranjero; Chumbo es 

·' ilustre por su san~re, y debería ser el esposo de Toa. 

( r) Jijón y C:aama5o: Arqüeología Puruhá. . 
(2) Tradiciones ele Licán.-EI yacimiento arqueológico clescub1erto en 

Macají. cerc;t ele Hiohamba, es el más antiguo del Ecuador, según la opinión 
rle Jijóu y Caamaílo, 
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CHUMBO.-( Tocándose d pecho complacido).- Sí, yo debo 
ser el marido de Toa; bien dice Caranqui. 

TACUNGA.-(Aparte, a Clwmbo).--Toa no te quiere: no ha­
bles más sobre este asunto. (Chumbo euojado 1/lltes-· 
tra los jlltltos; los Curaras se sonríen).--¿ En qué des­
merece Duchicela a Toa? Condorazo es digno rival 
de nuestro soberano, el gran Shiri; asf viejo como es­
tá, es una amenaza para el reino de Quito. 

ÜTAVALO. ---Yo haré notar, que nuestro gran Shiri está ya 
anciano y necesita un sucesor, valiente para la caza y 
para la guerra. que defienda sus estados: Chumbo no 
ha sido nunca militar. (Citulllbo se cnrolerisa y sale, 
a711t' na::: a ~tilo). 

CARANQU!.-Le sostendrc111os los Curacas del reino. 
ÜTAVALO.-Tua detesta a Chumbo. 
CARANQUI. -Los caprichos de una mujer no deb~n sacrificar 

el reino de Quito, coll toda su glori"osa historia. Toa 
no puede reinar, según nuestraslcyes. 

ÜTAVALO. ---Que se cambie la ley: el reino de Qüito no debe 
acabar·pór falta de sucesor. 

TACUNGA. -Duchice!a sería el Shiri: ·mozo arrojado, valiente, 
ejercitado en la guerra, cuando se llamaba.' Tiquirumbi. 
Yo opino por que se cambie la ley de sucesión. 

Iü<:Y. -Esperemos a que llegue la embajada. Os declaro, 
desde ahora, ser mi· voluiltad que todo se arregle te­
niendo en mira la existencia y la seguridad ele mi reí~ 
no de Quito. 

ESCENA 5'~ 

DICHOS.-- MENSAJERO (Con ltllil pid d1'jag11ar CJI·ltl 1/llliiO). 

r,[Er\SAJERO.- Gran soberano de Quito, nobles Curacas: per-­
mitid que os anuncie que una embajada de nobles ele 
Puruhá se encuent1a a la entrada ele la ciudad. 

l\.EY .-IV1is amados Curacas, marr:bacl a recibirlos con todo 
honor. Alojacllos debidamente, y mafiana les daré 
audiencia en mi palacio. (A 1 1/lCI/Safcro). Y tú, men­
sajero, ¿por qué llevas f'Sa piel ele jaguar en la mano? 

MENSAJERO.- -El jíbaro Tiquirumbi, que se halla preso, en el 
momento en que iba a ser ejecutado, hoy en la plaza, 
me clió el encargo de dar su última despedida a la 
princesa Toa, y entregarle esta piel de jaguar. 

REY. -(Comllm'úlo). Yo la 1:ecibo, y yo mismo, con misma­
nos, extenderé esta hermosa piel delante.del lecho de 
Toa. (Los Curacas quz"erl:!n salir). 
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ESCENA 6¡_l 

EL REY.-CARANQUI, ÜTAVALO, TACUNGA, PÍNTAG. 

UN OFICIAL DEL EJÉRCITO.---CAMARERAS. 

(Estando para retirarse !os Curacas J' elmntsairrc1, 
se OJ'e!l ,r;ritos J' lltlfcras en e! exterior, que lrnu;a ~tlld 
múcltcduut!>rc de jJ11cblo). 

PUEBLo: -lVIuera! .... muera Tiq;1irumbí! Su cabe%a! ..... . 
su cabeza pide el pueblo! .... Abajo Duchicela! ..... . 
Condorazo! ..... los embajadores! ..... todos son trai-
cioneros .... todos enerúigos .... que .;e les en cierre en 
una prisión a los enviados del rey de Puruhá! ..... La 
cabeza, la cabeza de Tiquirnmbi · pide el pueblo ..... . 
(Quedan todos suspens('S y alármados un mol!u!lto). 

REY. -Píntag, iqné alboroto es ese? ¿qué oc un e en la cindacli' 
PíNTAG,--Me extraña, gran Señor, este repentino car:11bio del 

pueblo: todo estaba en paz y tranquilo cuando vine al 
palacio .. 

UN OFICIAL. -.(F!!traudo besa !a 1/Wito J' d pit del rq). Ge­
neral Píntag, es urgente vuestra presencia en la plaza. 
Un grupo de gente plebeya, al grito ele «muera Tiqui­
rurnbi!» trata de pendrar en la cárcel a apoderarse de 
aquel preso; la guardia se sostiene con vigor. 

PíNTAc.-¿Qué es lo que pasa por fuera? ¿quién causa este 
desorden? 

REY.-En el momento mismo en que llegan a Quito los eu1-· 
bajadores ele Condorazo! Esto es insoportable! 

PÍNTAG.-¿Se ha averiguad() quién es el autor de este motín 
inesperado? 

OFICIAL. -Sí, sefíor: es Chumbo, quien a fuen:a de dádivaoi 
y falsas noticias ha sublevado un grupo de plebeyo:o; 
inconscientes para pedir la cabeza del jíbaro Tiqui­
rum!Ji y frustrar la m1sión de los embajadores. (Dos 
i'!llllflrcras salen 11::;orada> de la raámara de Toa). 

UNA CAMAI<El~i\. --(A! n')'). Soberano Señor: la princesa 
Toa, al oír l0s gritos de b muche.iumbre que pide la 
cabeza de Tiquirumbi, ha caído con un síncope en stl 
lecho, como herida por nn rayo. 

ÜFJCJAL. -Los enibajado1 es de Condora%o os piden audiencia 
hoy rnismo. En este mon1ento hállanse aquí a las 
puertas del palado; empéñanse en hablar con vuestra 
Majestad, pnes saben que se trata de victimar en la 
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cárcel a Tiquirumbi, que dicen ser Duchicela, hijo del 
rey de Puruhá; quieren salvarle de la muerte. Guar­
dados con fuerte escolta los he hecho atravesar la 
la. ciudad y llegar hasta el palacio, en medio de los 
insultos y amenazas ele la turba sobornada por Chnmho. 

REY. --(Enr:oleri:::ado, .se pone de pie). ----Por los manes de 
Carán-Shiri! ésto es intolerable! 

OT,IVALO.~Ciertamente: (Carauqui guarda silencio). Este 
es un juego inicuo de Chumbo, pretendiente burlado 
de Toa, y de sus amigos de la Corte que favorecen sus 

·intentos. 
TACl'NGA.-Un ultraje sangriento a la embajada de Condo­

razo. 
1\.EY.-Un golpe ele muerte para mi hija, la princesa Toa. 

(A P/Íttag-).-Píntag, marcha al instante, toma preso 
a Chumbo, enciérrale en un calabozo; dispersa a fle­
chazos esa turba inconsciente que grita por las calles 
y defiende la J->ersona de Tiquirnmbi con doble guardia. 

PÍNTAG. --Voy al punto, Señor. 
REY,.--(A Carauqui, Otavalo y TamJtga). Vo:;otros, mis 

fieles Curaca~. introducid a los embajadores; estoy 
dispuesto a escucharlos en este momento. (A las ca­
lllareras). Cuidad vosotras de la salud c!P la pí-incesa, 
y que se tranquilice. (Salol todos, solo qucdtm guar­
dias). (El rey SL' t11tra a su rcrálllc!ra ot doudt• los 
ttnJtarcros arreglau su persono co11 los /1/cjores a!tn•Íos, 
para rai/Jir la cmáajada. ,'Jfanto de púrpura, raa-
1/lado de oro; el !/auto de oro, co11 la esmeralda dt los 
,'-,'/tiris oz la .frente; edro de oro c11 la mano; iill le·u­
pardu domesticado, j11nto al n)'; oclto arqueros ot m:­
t/tud de disparar al aire las jlcdttls, ,r_;-uardando d 
!ro/lo, Sllt'ltan ~~litera caracoles ai!III!Úando la 1'111/Ja­
jada, J' el mur11iullo de la 1/lllcltcdumbrt' curiosa. Los 
t.·mbaj,tdorcs 1JÚ'7lí'll pn•sididos por d Curaca I.icán, 
de Purultá, y awmpañados dt• pajes, lln•a11do puscn· 
/t's. Fl rey sentado Cll t'l tro11o). 
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ESCENA 7~ 

' 
H.EY. -CARANQUI. -ÜTAVALO.-TACUNGA. -LICÁN, 

CON Tl{ES NOBLES DE PURUHÁ. --PAJES. 

EMBAJADORES. -(lta/Jia Lirán). Salud y toda prosperidad al 
gran Carán-Shiri, ilustre rey de Quito! -(Hacen tres 
gnzuflexÚIIIcs J' se acercmt a besar la mano del I'C)', 

quien /os acog-e con una 'ilnÚa g-eneral. Los Curaras 
de Quilo les in·z,itan a tomar asie1tto: to111all los pri­
;ncros asientos los e111bajadorcs). 

REY. -Complacido me siento, nobles varones, (se poucn de 
pie) con vuestra presencia. ¿A qué debo el honor de 
esta visita respetable de emisarios del ilustre Condo­
ra:w, rey ele Puruhá? 

LICÁN. -lVlagnánimo soberano de un gran reino: glorioso vás­
tago de los Shiris de Carán: la voz de la fama que ha 
precedido nuestra venida, ya os habrá enterado del 
objeto de nuestro viaje. El gran Condorazo, rey de 
Puruhá, sabedor cie que su hijo Duchicela, que se en­
cuentra preso en esta ciudad con el nombre de Tiqui­
rumbi, ha ganado el corazón de vuestra hija, la ilustre 
princesa Toa, os invita a formar una alianza, median­
te el enlace matrimonial de los dos príncipes herede­
ros ele los dos reinos de Quito y de Puruhá. Si a 

·Vuestra Majestad plugiese acoger esta sincera invita­
ción de Condorazo, dignaos ordenar, primeramente, la 
libertad inmediata de Duchicela, cuya vida sabemos 
se halla amenazada, y disponed lo demás como pare­
ciere más conveniente a vuestra sabiduría. 

1-(EY.- (.\c11tado desde d trono). Respetables sefwres emba­
jadores: he meditado este asunto de antemano, sa­
bienclo el objeto con que veníais a Quito; he consulta~ 
do con mi Consejo ele grandes del reino sobre la con­
veniencia ele esta alianza que se rne propone, y puedo 
ase'guraros que no puede ser más oportuna para el 
engrandecimiento de los dos reinos, Quito y Puruhá, 
Condorazo está ya anciano como yo, y necesita un 
sucesor. Yo no tengo un hijo varón (]lle me suceda, 
sino sólo una hija. inteligente, gal];-¡rda y de gran cora­
zón, la princesa Toa; espero que el enlace de los dos 
príncipes hará la felicidad de los dos reinos, que tie­
nen una gloriosa h~storia. Acepto, pues, la proposi­
ción de vuestro soberano. (Dirigi/udosc a Otm,alo). 
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:Ministro Otavalo, os comiSiono para que unido con el 
General Píntag, conduzcáis aquí al príncipe Duchice­
la, que lleva el nombre de Tiquirumbi. Que junto con 
él vengan su" compañeros del Pastaza. Tomad asien­
to nobles señores. (Salen los dos, se sientan los de­
más, d rt')' acaricia el lomo del leopardo, r¡ue está a 
su !?tdo). 

DICHOS, MENOS ÜTAVALO y PíNTAG. 

LldN.- -Majestad: permiticlme expresaros un pensamiento 
C]Ue me inquieta en este momento. 

REY. -Dilo con franquE:za: yo abrigo también cierta inquie­
tud a causa de e,;te desorden inesperado promovido 
por gente malévola e in tt'resada. 

LJCÁN. -Cualquier incidente puede frustrar hoy la aliallí~a 
proyectada de los dos reinos. 

TAcl!NGA.- No sabemos, en efecto, los sucesos que pueden 
rlesarrollarse mañana, por las intrigas de Chumbo 
(1Wira de sos!ayu a Carallqui). quien se opone al ma­
trimonio de Toa con Ouchicela; en cuyo caso opino 
porque se verifique hoy mismo el enlace, en presencia 
ele los embajadores ele Puruhá. 

E~·IBAJADORES.--(f'olli/udost' todos de pú). Nosotros os pe­
dirnos lo mismo, oh soberano Shiri, si así place a 
vuestra Alteza. 

REY.- Pues que se haga como lo deseáis; las circunstancias 
son apremiantes. Dad avisoa Toa, que se disponga­
para pasar al salón a recibir a Duchicela, que llegará 
luégo. Pajes, servid entre· tanto, un vaso de refresco 
a esta respetable comitiva. (Se sinHit ·¡.•osos ni ny )' 
rr los demás). 

LtcAN. --Por la ventura del g-ran Shiri de Quito, y por Con­
dorazo rey de Puruhá. 

REY. --Por la felicidad del nuevo Shiri Duchicela. esposo que 
será luego de la princesa Toa. (Beben todos). 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-44 

Los m eH os. --ÜTAVALO._-PíNTAG. --DucHICE'LA. ---TuNGUHA. 
BoBONAZA. -GUAJWIAs. 

(úntra11 lwciendo una profunda re7Jcrntcia al re;< 
Los trts jíbaros le besan la mano)' d pit. 1-icrin rcú­
(7¡· o Durlticcla col! los brasos abiertos. Dudúccla se 
prtscnta ?•tstido de príncip,·). 

LICÁN.-Ven a mis brazos, gloriosa estirp_e ele Condorazo; yo 
seré el primero en saludarte como a príncipe heredero 
del reino de Puruhá. 

DucHICELA.-Tus palabras, respetable Licán, despiertan mi 
cora;~,ón a la esperan;~,a y a la gloria, y me hacen olvi­
dar todo mi pasado infortunio. Gracias! (A Tull/]"111'11 

abnúándolc).-Tungura, hermano querido: tú me has 
salvado la vida. y con la vida, has asegurado mi dere­
cho al reino de Puruhá. Tu noble cora;~,ón y tu lealtad 
han triunfado de todo. lVIi gratitud será eterna. 

REY.- (Conlllo7 1ido, a TtlltJ5111'a). Valeroso hijo del Pastan: 
mi hija la princesa Toa no será menos agradecida para 
contigo, pues tu diligencia, tu abnegación y constan­
cia, puedo asegurar que han salvado también el reino 
de Quito. Ven a mis brazos (Le abrasa). 

Tl!NGURA,--Oh magnánimo ?vlonarca: mi gozo y mi satisfac­
ción llegan a su colmo, al ver hoy sellada por vnestra 
propia mano la felicidad de Toa y de Duchicela. 

1\.EY. -Que pase Toa al salón. 

ESCENA w" 

Los DICHos.-ToA. 

(.')'alr Toa 1-'CStida col! ricos ata·z•ios, co11 dos (iiJI/11-

reras qut le l/n1a1l la falda. A 1 presentarse, la !taalt 

todos, de pie, 1111a projilllda re·z•o·t·ncia, q lit' T!hl co-
rrcspon~ÍI' con dignidad). . 

lü~Y.-Ven, hija mía, siéntate a mi lado (r/ i.s-qlfierdo).­
Duchicela, aquí (al dcrec!to. Los trt's se sie11tan). 

LrcÁN. -~Majestad: cumpliendo con el mandato de mi sobe­
rano, el rey de Puruhá, pido, en presencia de esta 
respetable concurrencia, la mano de la princesa Toa 
vuestra hija para D~1chicela hijo de Condorazo, que 
se halla presente. 
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REY.---Hágase como lo deseas, ilustre embajador ele Puruhá. 
Qué dices tú, hija mía, Toa? 

ToA.--(Ruborizálldose).--Padre, tu voluntad es la mía. 

DuCHICELA.---(Aircy).- -Yo me considero feliz al poner mi 
corazón y mi brazo a los pies de Toa, y poder aun 
llamaros mi único. mi verdadero padre, a vos, serení­
simo Shiri. (De pz"c los tres. Fl rq, tomando con 
S liS dos manos la 711/lllO de Toa)' la de Dllclticela, las 
enla:::a). 

REY. -El Sol y la Luna, nuestras antiguas divinidades, que 
la nación Shiri adora en las dos colinas sagradas que 
guarnecen esta ciudad de Quito, consagren y protejan 
este enlace, que significa la alianza de los Reinos de 
Quito y de Puruhá. 

Tooos.-¡Viva el rey! ... . (Jliúsica 1111 JJI0/1/l'Jtto, )'calla). 

REY. -(Da~tdo a lJuclúala 1111 lc7'<" g-olpe wn el cetro en d 
lwmbro). ---Este cetro, simboliza la autoridad que te 
entrego sobre todo el reino de Quito. (Dcspoj!rudosc. 
de la csmtralda que tiene en la ji·ot!e).- Esta 
esmeralda (Colota ot la fre!tlt' de Dnclúcda), te acre­
dita ante las naciones vecinas legítimo sucesor de los 
soberanos Caran-Shiris, corno esposo de la reina Toa. 
Viva la alianza de los dos reinos! ... . 

Tonos.----Viva el nuevo Shiri Duchicela! ...... Viva la reina 
Toa! ...... (/l!úsica un /!n·7'1" 11/0JIU'!I/o). 

(/lesa ])uclúcda la !llti!W del n:J', dcspu/s la JI/ti/U! de 
l'oa: se il¡,ra.C.tl/1 los dos t'll /'resouia del rty). 

TallOS.---Viva! ....... hurra! ....... felicidad! ...... Viva la 
alian%a! ..... . 

(.)-unw la 1/ttÍsúa). 

L\ iiJliCHEDUH13I{E, (afnua).--Viva a a a! ..... , 

7ELOJV 
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ACTO QUINTO 

v-_·,t Liribamba, capital del rúuo de Purulu'... .'->·a­
lr5u de/ palacio de· C OlltÍOI'flSO, 1/t.lg'llíjicalltC/ltc decora­
do con ar/1/flS, banderas, pidts de dauta, de oso, de 
leopardo. Un tro/lo en ti fondo con sitial: bajo el 
sitial ltll ui!ldor co!l las alas abiertas. A sietttos lujo­
sos ('/t anfiteatro. Ulla mesa grande en el centro, 
adornada co¡¿ jlor,·s, ton ''aszjas )' ••a sos de /!arro jillo. 
,'-;, o_¡•,· gra11dt algasara de la jil'sta, cu lq plasa. 

ESCENA r~! 

Lrc.~N. -GUANO (nttmlldo) 

Lrc . .\N. -(Paseando la 11ista por d salón).-Parece que todo 
se halla pn:venido para la recepción de esta noche en 
ci palacio de Condorazo. 

GuANO. -Huaco na ¿habrá cul1lplido ya su comisión? 
LICÁN.-:t\-Ie siento fatigado, mi querido Guano; descansemos 

• un momento. 
GUANO.--Tienes razón, ilustre Licán, descansemos; quizá 

llegue presto Huacona para la recepción en el palacio, 
que debe ser espléndida. 

LrcAN.-Las atenciones de casi todo el día a nuestro rey 
Condorazo y a los embajadores extranjeros, durante 
los festejos que se han realizado hoy en nuestra plaza 
de Lirib;unba, han sido lllll)' cumplidas; pero he queda­
do algo fatigado. (Se sú·111an). 

GuANO.- Hace treinta soles que se verificó en Quito el ma­
trimonio de Toa con Duchicela. 

LIC.~ N. --·Y con tanta pompa y aparato, corno no se ha visto 
antes en la Corte ele los Shiris. Como tó lo sabes, yo 
fuí a Quito en calidad de en1bajador de Condorazo a 
pedir la n1;~no de Toa para Duchicela. 

GuANO. -La tiesta de hoy en LiribacJJba no será menos, cele­
brando la alian:-:a de los dos reinos, Quito y Puruhá. 
Condorazo se halla' contento como un niño: piensa 
CJUe va a ensanchar sus dominios. 
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LrcÁN.-Y ¿cómo no ha de estarlo? De buena se ha librado 
nuestro anciano monarca; se ha librado de su hijo 
Duchicela, y con grande honor: 

GtTANO. -Siempre ha estado seguro ·de morir reinando. 
LrcAN.- ¿No sabes el sueño que tuvo cuando nació Duchicela? 
GuANO.-Sí lo sé, y toda la historia de Tiquirurnbi, que re-

sultó Duchicela; mas yo no creo en sueños. 
LicAN.--Ha salido, ciertamente. fallido aquel sueño. Du·· 

chicela se quedará en Quito. 
GuANO. -La princesa quiteña ha pescado un guapo mozo, 

muy gallardo y valiente para la guerra. 
Lrc:ÁN.--Co11doraw le ha cojido en d anzuelo al Gran Shiri 

de Quito. 
GuANO.-··-Yo 'creo lo contrario, que el cogido es el rey de 

Puruhá. 
LrcÁN.--Son dos viejos zorros; (cuál sale ganando? 
GuANO.- Hum! .... hum! Se me ha metido entre ceja y ce­

ja, que con este matrimonio hállase más próximo Con­
dorazo a perder su reino de Puruhá. 

LICÁN. -Cosas tuyas; te equivocas, 
GuANO.-Ya lo veremos. 
Lic:ÁN.--:Condorazo está tranquilo, y se ha propuesto cele­

brar hoy con gran pompa el matrimonio de Duchicela. 
Darán mucho realce a la fiesta las embajadas que han 
venido a felicitarle de los Huancavilcas, de los Caíia­
ris, de los Caras de Manabí y de los Pastazas. 

·GuANO.-Que se divierta mucho; pero ...... que el gozo no 
se le vaya al pozo. 

ESCENA za 

Lic.\;-.:.--Gí.·A¡..;o .... -HuACOl\A 

LicAN.- En uuena hora llegas, mi querido ()¡raca Huaco na: 
¿has cumplido tu comisión? 

HuACONA.~Sí, noble Licán; la frontera de Puruháestá tran­
quila, al parecer; mas corren rumores secretos de que 
arnenaza una invasión de Duchicela al reino de Puruhá. 

LtcÁl\.-¿Qué dicen los Curacas, Mocha y Pansaleo? ¿qué 
opinan acerca de estos rumores? 

GuANO. -¿Han-llegado ya a Liribamba a tornar parte en la 
fresta ele Conclora%o? 

HuACONA. -·Llegaron ya, y después de saludar al rey en la 
plaza, vendran aquí luégo a tratar asuntos de gran in­
terés. 
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GuANO.--- Mny bien. La fiesta de hoy va resultando gran­
diosa. 

LIC.'\N.·--Tenemos huéspedes distinguidos. La Corte de Pu­
ruhá debe presentarse con brillo esta noche a los ojos 
ile los extranjeros. 

HuACONA.-Desde luego, están alojados convenientemente. 
Entre los venidos debemos incluir al General quiteño 
Chimpo, que trae la representación del Shiri de Quito. 

Los nos.-( Como sorproulidos). --Chimpo! .... ¿ha venido 
Chimpo? 

L!cAN.-¿Ln aseguras? (De píe los tres). 

HUACONA. -E-;tá alojado con los demás huéspedes en la ciu­
dad. Chimpo no me inspira confianza. 

Gl1ANO. -A mí tampoco; hasta llego a creer que su venida es 
peligrosa. ¿Qué sabes tú, Huacona? 

HoACONA.---Pues, atemos cab-os. A mi ver, se conspira ocul­
tamente contra nuestro viejo rey Condorazo. 

Lic.\N.--- Explícate, que me asustan tus palabras. 

HuACONA.--Dicen que la reina Toa es muy ambiciosa, y que 
desea con Duchicela apoderarse cuanto antes del rei­
no de Pur-nhá. Duchict:la, por su parte, guarda pro­
fundo resentimiento, que raya en vengan7.a, COntra Sll 

padre nuestro anciano monarca, por haberlo abando­
nado cuando niño en la se! va del Pastaza. 

CVANO.--Yo he sabido algo más. Que Toa mandó en días· 
pasados al Gral. Chimpo con una misión :oecreta, a re­
correr todas las tribus de Puruhá. Esto es algo serio. 

HUACONA.~--¿Qué se propone la reina Shiri? 
LTc.-\N.~-Cicrtamente, Chimpo estuvo también en mi palacio 

de Macají, en días pasados, y su visita cxtemporúnea 
entrañaba, no hay duda, algún designio de consecuen­
Cias. 

HuAcONA.---¿De qué asuntos trató? Quisiéramos conocer el 
objeto de aquella visita. (.'-l"c sientan !os tres). 

LIC.ÍN.--Hablóme largamente ele muchas cosas antiguas, ya 
sabidas por mí, que no venían al caso. De Manco­
Cápac, que fundó el imperio del Cuzco y se preciaba 
de ser hijo del Sol; mas resultó que era descendiente 
de ui1 <]Ulteño, que se llamó Qnitumbe, fundador del 
primitivo Señorío de Quito. Que sus parientes de 
Quito fueron al Cu:t,co a ayudarle en la conquista del 
Titicaca, y como esos parientes sabían el secreto acer­
ca del origen del Inca, los hizo matar porque no ,.,e 
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descubriese su verdadero origen, a fin de conservar en 
el Titicaca el prestigio de ser hijo de!Sol. (I) 

GUANO.- Ya lo sabíamos, que los Shiris y los Incas tienen 
un origen común; que «las rasas qzdte1tfiS fueron a 
poblar el Cuzco)' que ellas llevaron el idioma quichua 
a esa rq¡-ión.» (2) 

HuACONA.-Y ¿qué mas refirió Chimpo? estoy curioso por 
saber el término de aquella extemporánea visita. 

LICÁN.- Recordóme otras historias ya sabidas. Su expedi­
ción en años pasados al Cuzco, con tropas de Quito, 
cuando fue Chimpo a vengar el ultraje hecho a la jo­
ven quiteña Chelleca por el Inca Quisphe-Yupanqui, 
séptimo sucesor de Manco-Capac. Hablóme del fra­
caso que sufrió el ejército quiteño en el Cuzco, y co­
mo vióse Chirnpo obligado a volverse a Quito y sepul­
tarse en la gran selva. detrás del Chimborazo, con to­
da su familia. (3) De ese retiro salió últimamente 
para ir a a::.istir, según dice, al matrimonio de Duchi­
cela, en Quito, y entrar al servicio del nuevo Shiri. 

HuACONA. --Y ¿qué se proponía Chimpo con esta conversa­
ción? ¿disimular talvez el verdadero objeto de su via­
je a Puruhá? No te habló acerca del nuevo Shiri Du­
chicela? 

LICÁN. -Oh, sí: ponderó la grandeza de los Shiris, la inte­
ligencia de la reina Toa y el valor de Duchicela. Por 
último, hizo hincapié en que Condorazó se halla muy 
anciano y débil para gobernú cun acierto el reino de 
Puruhá. 

GUANO.--Señor! ahí está la clave del enigma y de la visita 
de Chimpo a los vasallos de Condorazo. Deseo que 
vengan pronto los Caracas Mocha y Pansaleo, ·para 
que nos aclaren estos asuntos. 

HUACONA.--¿Quién sabe si tambiéi1 ellos están en la encarta­
da, con Chimpo? .... 

LICÁN.- Y ¿porqué lo crees· así? 
H UACONA.- (Estirando los /!rasos J' 11tirando por todos lados). 

-Porque .... porque .... ellos participan de la misma 
ide~ de Chimpo, esto es, que Condorazo está ya muy 
ancmno. 

Gt'ANO. ---Conque ¿así van las cosas? y qué más? 

( r) P. Oliva.-.:. Tradiciones cuzqu~ña.s. 
(2) Sautacruz, arqueólogo chite·no. · 
(3' P. Oliva. -Tradiciones cuzqueñas. 
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HuACONA.--Esos dos Curacas de la frontera de Quito, desean 

que se verifique cuanto antes la unión de los dos rei­
nos, y que Duchicela tome las riendas de Puruhá. 

LrcÁN.---Medrados estamos! qué es lo que oigo! ..... . 
GUhNO. --Según ésto, podemos creer que el trono del rey 

Conclorazo est~ bamboleando en el aire! .... 
(Jntrnumpen el diálog-o dos camareros que entran de 
prisa, !!c7'lllldo crmastos de flores y J'Crórrs aromáticas). 

ESCENA 3a 

Los DICHOS. -Dos PAJES. 

L!CÁN.--¿Ha terminado ya la liesta de la plaza? 
PAJE r9.--Sí, noble señor. 
LICÁN.--Vámonos (a los Curacas) a acompafíar al rey y a las 

embajadas que luego vendrán al palacio. (¿1 los pag-cs). 
--Concluid el arreglo del trono. (.)'alt·n. Los pajes 
adornando con Jlol'l's d trmto, J', cubriendo d pa7•i111en­
to dd .:oalún l'lill J'L'1'Óas aromáticas). 

PAJE r 0 .-¡Qué hermosa ha estado hoy la tlesta en la pla;m 
de Liribamba!, ¿verdad? 

PAJE z9.--Esas entradas ele las diversas tribus, por las cua­
tro esquinas, danzando y cantando! 

PAJE ¡9,---La partida de yumbos, con sus vistosos plumajes, 
llevai1do monos, loros y papagayos, estuvo muy bonita. 

z9 .--Y ¡]a en tr~da de fieras y otros animales? 
r 0 . --Tienes razón: osos, jaguares. leopardos, llamas, vena­

dos, curiqumguis. ¡Qué disfraces tan apropiados! 
qué bailes! qué gritería! qué algazara! 

2°.----Había que ver ese grupo de doncellas de la nobleza de 
Puruhú, que ofrecieron ramos de flores escogidos a 
nuestro viejo Condorazo y a los Embajadores. 

r 0 .-La plaza toda estuvo cubierta de yerbas aromáticas. 
z9. Y -las músicas, a cual más raras, caramba! Oíste esos 

instrumentos niros traídos por los Cañaris? los roncos 
caracoles de Puná? el tundulí de los jíbaros? las boci .. 
nas, l,•s rundadores y flautas de los pastores del Chim­
bora:w? 

1°.--Y ese lujo ele los embajadores! 
z9 ___ Ciertamente; era de abrir la boca, al mirar los bastones 

chapeados de oro de los Cañaris. las pecheras cuajadas 
de perlas de los Huancavilcas, las esmeraldas que os­
tentaban los Caras en, sus llantos! .... y el turbante de 
plumas que llevaba el jíbaro Tungura, U ndacapito del 
Pastazal .... 
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19.-Ese tal Tungnra es el que ha salvado 2 Duchicela, con 
sus averiguaciones y revelaciones. 

2°. --¿Qué te parece el escape que tuvo Duchicela de morir 
ahorcado en Quito? Ahora es Shiri, rey de Quito! 
¡Qué cosas las de la suerte! 

19 .-Caprichos de la fortuna. 
z9. ___ y luégo. será también rey de Puruhá, eh!!! 
r9.- ¿Qué has oído? (Encarándose con el paje 29). . 
z9. ---Que las tribus de Pnruhá están ya cansadas del gobier-

no de Condorazo. quien se halla muy anciano: talvez 
no está muy lejos un cambio total en el gobierno de 
Puruhá. 

r9 .. -Hasta llega a decirse que el Géneral quiteño Chimpo 
tiene preparado el terreno para un golpe de Estado, y 
qt'C la reina Toa precipita los acontecimientos. 

z() .--Callemos .... ya vienen (Se oye músira J' aclamacimu·s 
a Condorazo, a Duclúala, a T{)a, a /{)s Emóa.fadm'es). 

r9.--Hemos conclnído, vámonos. ¡Qué lindo está el salón! 
(Se retiran). 

ESCENA 4f!. 

(Entra C{)ndm·aso apoyad{) eu un bastón, con uua 
C{)JJZ{) tiara en la caóe.s·a, acompañado de /{)s nobles dt• 
Purult/t J' de /{)s Emóa.fad(lre>S de Cañar, de Pun/t, de 
/{)s Caras de j)!Jauabí, del ]c.fe dd Pastaza J' del Ge­
neral C!timpo. 7omau tod{)s asie!lt{) wu solemm'dad. 
Afuera St' oyen ,,z'1,as, músh·a J' ta mbm·i!es, J' el graJt 
tuudult' del Pastaza). · 

CoNDOHAZo.-(!Jndt' el trono: tot!os di! pú).--Gnardias, que 
calle la música. Nobles señores, a quienes tengo el 
honor de rPcibir en mi palacio de Liribambi: Ilustres 
representantes de Cañar, de Puná, de Caráquez y del 
Pastaza, amigos todos de Puruhá; General Chimpo, 
ilustre representante del gran Shiri ue Quito; amados 
Curacas ele Licán, Guano, Mocha, Pansaleo y Huaco­
na: agradezco con toda mi alma esta felicitación por 
el matrimonio realizado en Quito, de mi hijo Duchi­
cela con la princesa Toa, hija del gran Carán-Shiri. 
No puede ser más justo el regocijo de mi Corte y de 
todo el reino de Puruhá. Yo estoy anciano; mi vida 
se ha envejecido en los combates, pero actualmente 
tengo paz con las naciones vecinas. Quiero pasar 
tranquilo en mi trono los últimos días de mi existen-
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cia. Después de mis días, Duchicela será 1111 un1co 
heredero: su valor, su inteligencia, mantendrán siem­
pre con gloria el trono de Puruhá. Hoy es un día de 
felicidad para mí, al celebrar con vosotros el matrimo­
nio de mi hijo con la bella princesa Toa. Hago votos 
por su felicidad. 

Touos.-Salnd a v0s, noble Condorazo (Aplausos). 
Cot-:DORAzo.-Antes ele que pasemos a la sala del banquete, 

camareros, servid a esta respetable asamblea que hon­
ra mi palacio, vasos rebosantes de aquel exquisito li­
cor que alegra la vida y nos brinda un sueño reparador. 
(Toman todos asiento, después de una rc7Jert·núa al 
rey: se sirven 7•asos de chontaruru). 

REY.--Os pido, nobles varones, que alcemos este vaso por el 
gran Shiri de Quito, por st: heredera la reina Toa y, 
si os place, por mi hijo el nuevo Shiri Duchicela. ( UJt 
grupo dt• JÚi'ías arroja flores al tro11o). 

Tooos. -(De pz'c). Y por Conclorazo, ilustre rey ele Puruhú 
(ro11lje la 11t1ísúa ). 

(Eu este momolto pr:nt'/ra volando ttll murádaJ{O al 
saltín J' 7/a a prc!tdcrsl! l'll el sitial del trono). 

CoNoonAzo.-(Asustado). ¿Qués es ésto? mirad ese ave~hu­
cho repugnante! 

Tonos.--Qué feo! qué 1ntruso! qué quiere? 
· CoNDORAzo.-Esto es horrible .... ! ¿qué me va a suceder? 
UN CuRACA.--Esto es terrible! 
ÜTRO CuRACA. --l'vial agiiero tenernos. 
ÜTRO. -Llamad a los adivinos. 
ÜTIW.-Que nos expliquen el misterio. 
ÜTIW.-Calle la música. 

(Unos retiran los ;•asos, otros salt•JI lws/a la puerta)' 
·ulld7'ell: lta)' conjilsúíu). ' 

P.EY. -Que entren, que vengan al punto los adivinos: no sé 
.lo que me pasa: padre Chimborazo, protege a tu hijo. 

ESCENA 5<.t 

DICHOs.-Dos ADIVINOS. 

REv.-Venid, sabios vasallos míos, aclarad el misterio. ¿Qué 
males nos anuncia aquel animal ele mal agiiero? Mi-· 
radio, prendido allí,al sitial del trono! ¿es acaso una 
amenaza para mi reino? 
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Ier. ADIVINO.--Poderoso Señor: os rogamos que nos deis 
plazo de un día para explicar el enigma~ Serenaos, 
por ahora: vuestro trono, oh Rey ilustre de Puruhú, 
es inconmovible como el Chimbora:w. 

2<~ ADIVINo. -Esta noche ofreceremos a nuestro Dios Chim­
borazo el sacrificio de una virgen de la nobleza, en la 
Cueva del Cóndor, al pie de las nieves: examinaremos 
con atención las entrafias de la doncella y mañana al 
amanecer, vendremos a declararlo toclo y tranquilizar 
tu pecho. 

ESCENA .6~ 

DICHOS.-UN MENSAJERO. 

J'vi ENSA.JERO. -(Re7,crcucia ). Soberano rey de ~Juruhá: fati .. 
gado llego desde Pansaleo. 

CoNDORAzo.-¿Qué nueva me traes? habla luégo. 
lVlENSAJERO.-Un ejército de Quito, con Duchicela a la cabe·· 

za, invade vuestros dominios! 
REY. -Maldición! .... Si habrá llegado la hora fatal de per­

der mi trono ele Purnhá! Juro por Iguanchi, que me 
defenderé! .... (Agitado n•corrc d saldn). -- Curacas, 
a las armas! Vamos a combatir a ese hijo pérfido, 
Duchicela. . 

Ct'I<ACAs.-Estamos listos, oh gran Señor: vamos <>1 punto a 
reunir las tropas y salir a la campaña, si es que el in-' 
vasar nos da tiempo. Nos han sorprendido. 

EMBAJADORES.- Permitid, Señor, que oos retiremos; este 
incidente inesperado nos llena de pesar. (_'la/m lur­
ciendn crr.drr !lito una 7't'IIÚ1 al 1'1')': scílo queda!! Tiilllf"lí .. 
ra, guardias y cal/larcros). 

ESCENA i·t 

REY.-·- TVNGU!U\, ·--.. GUARDIAS y CAMAREJWS 

TUNGVRA. -Seiíor, si puedo serviros en algo? 
REY.-Tungura, maldito! .... Tú salvaste a Duchicela; no te 

lo perdono. 
TuNGUf{A. -Quizá pueda también salvaros a vos. Soy noble 

y leal, hered:oro del gran Agoyán. soberano del Pasta­
za, vuestro aliado y amigo, que crió y educó a Duchi .. 
cela tu hijo, al cual abandoml.ste en la selva. 

REY. -Sostenedme, camareros, que siento un vértigo. 
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TUNGUI?A.-Serenaos, Señor: Duchicela es tu hijo y tu he­
redero. 

REY.-Maldición para él! Dadme mi arco y mis flechas. (A 
los camareros). Mi· lanza invencible! mi lanza! Asf. 
anciano, iré a castigar su felonía. 

ESCENA 3;¡: 

DICHOS. -ÜTRO MENSAJERO. 

iHENSAJERO.-(Los brazos le<'aJttados). -Señor: todas fas tri­
bus de Puruhá aclaman a Duchicela como a su sobe-­
rano; parece que todo se hallaba preparado para un; 
pronunciamíento. 

REY.-Mi sueño! mi sueño! se ha cumplido. ¿Por qué no lo 
dego Hé a Duchicela. cuan do nació? 

TuNGURA.-Señor, temed el resentimiento de vt>estro hijo, 
que abandonaste. 

REY. --La nodriza Runtu me ha traicionado, revelando mil 
nombre. 

TUNGIJl{A. -Señor, es el destino, es la fatalidad que pesa so­
bre vos-, venerable anciano, monarca de Puruh~1. 

REY.- Y ¿qné se propone Duchi·cela? 
TuNGURA.- Sepuharos talvez en un f.:alabozo, si os empeñ·áis; 

en conservar el trono. 
REY.--~Infamet estoy perdidof 1 
TUNGUl{A. --Hufd, oh rey desgraciado de Puruhá:. 
REY.~-Huír yo? .... Quiero morir disparando Hli último dar--

do al corazón del usurpador. 
TuNGllt{A.-Sed prudente, Señor; sois ya anciano. 
l\.EY. ~-Soy el viejo jaguar del Chirnboraw: yo moriré, peH) 

desgarrando las entranas de Dur:hicela. 

DrcHm3. -OTRO ~fENSAJErw. 

\fENSAJI'tw. ~Señor: el ejército quiteño se halla muy cerca: 
atraviesa en este momento la falda del Chimborazo, y 
avallí~a como un huracán. 

TuNr~utn. -~-Os ruego, gran Señor, tomad algún partido; evi­
tad una desgracia. Dejad el trono a vuestro hijo, que 

·es vuestro heredero:' hu íd. 
REY. -¿A dónde? 
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TUNGURA .-¿_A las selvas del Pastaza. a mis dominios. Allí 
os guardaré con respeto, seré como vuestro hijo, os 
serviré como ·si fuerais mi padre. 

REY.-Tienes un corazón noble, como tu padre Agoyán. 
MENSAJERO.- -Apresuraos. Señor, las tropas habrán pasado ya 

el río de Calpi. 
TuNcURA.-Fíaos de mí, Señor; marchemos; yo cuidaré de 

vuestra persona. 
REY.- Vámonos, conducidme: guardias, camareros, venid 
· conmigo. ¿A dónde vamos? 
TUNGURA.-A la selva del Llusín, o del Avitagua, o del Bobo­

naza, elegid. 
Iüy.--Al Cu\lanis! allá, a la cordillera! Allá iré a morir, 

mirando desde la altura ...... (S<JI!oza) mi reino de 
Puruhá. 

ESCENA ¡o¡¡, 

DICHOS. -GENEHAL CHIMPO. 

{1!.-ntra prccipitatla11lcutc d CcJU:ral C lti11lpo). 

CHIMPO. --Soberano de Puruhá, ilustre Condorazo: traigo pa­
ra vos un mensaje de paz y concordia del Shiri Du .. 
chicela, vuestro hijo, que se halla a las puertas ele 
Liribamba. 

CONDORAZO. --¿Y qué es lo que pretende ese infatne? 
CHI!v!PO. -Que no huyáis a ninguna parte; que él olvida su 

justo resentimiento, por haberle abandonado cuando 
niño en la selva del Pastaza; que os quedéis en vues­
tro palacio de Liribamba, en donde viviréis honrado y 
respetado. pero que ceséis en vue:'>tro empeño de con-­
tinuar reinando en Pnruhá, Vnestra edad ancianá 
exige que ya descanséis de las fatigas y azares del go­
bierno. No huyái;;, Señor, aceptad el ofrecimiento 
generoso de vuestro hijo Du<:hicela. 

CoNDOEA.%0.--Yo, renunciar el reino de Puruhá? .... aceptar 
los favores de un enemigo? .... _ .sufrir la afrenta de 
verme destronado? .... No me habléis más de esta 
humillaci-ón: General Chimpo, decid a ese traidor, que 
prefiero ir a despeñarme vivo en las rocas calcinadas 
del Cullanis. ---Tnngura. vámonos. 

TuNGURA. -Marchemos, Señor; permitid que 0s ofrezca mi 
brazo, ya que os empeñáis en retiraros. 

REY.--Eres muy noble; gracias! Llévame a ias rocas caJcí .. 
nadas del Ctillanís: en sus oscuros antros iré a sepul-
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tar mi vPj~~ y mi infortunio: Que .. el nombre de Con­
dorazo, como,,una .fábula, como .una ironía de la suer­
te, como un fúnebre ,epitafio; quede grabado para 
siempre én los oscur.os flancosde.la solitaria montaña. 
(Salen.' SúcnaJt a lo leJos g-ritos, tambores., ·ca1'acolcs, 
71Í11as a Duclticela y a la reina Toa, que <JÍC1te1t acn-­
i:áudose). · 

ESCENA ¡¡_t. 

DucHICELA . .:._ TbA. --GENERAL CHL'v!PO.-CARANQUL-ÜTAVALO. 

T ACUNGA. -PÍNTAG. -CORO DE NIÑAS. 

(Se;-ies de soldados, an1Mdos de law;as, g·uaito­
pas y flccltas, desfilan por el proscettio, entre elnú­
do de tambo;~es,' bocúúu; caracoles, pífanos, ltw­
.'JaJido !tzt1<ras y vz'vas a los 1lltevos sober(l1~os: v a. la. 
ltnión de los dos reinos, Quito v Purulzá. (Los 
nzisJJios soldado)' pueden dar alg·uuas vúe!tas por 
tras delprosa1úo).- Sigue u;w guardia de odw 
lirqueJ'OS, que toma1t sitio otstodimtdo el trouo, lr:­
nú:udo los arws, en actitud de disparar a lo alto.-,­
Un roro de ;úízas rmt1-a cantando una estro/á rt( 

felicitación, lleva¡¡do wronas de /lores en las ma­
nos, yj(wma;t alas delante del trouo. Pi~tta,r; eutra 
!le71tWdo lt'lt hermoso pabellóJt wlor esmeralda, con 
uit Piclúllclta bordado tÜ plata, rodeado de estre·· 
llas, símbolo dd reino de Quito.- Tacullg-a ntfra 
coJi OlriJ p(tóeilúJtlacre, t'lt el que se veJt bordados 
de oro un (]úmóoraso toJt uu tÓJzdor c1z la cima: 
símbolo del reino de Pwhtluí. Los dos abandera­
dos se ¿olocrnt a los dos lados del trono, e1i el cual 
ltay dos aSiell!o's· bajo ztn dosel de púrpura coJt bor­
lones y_flaad1tra de oro.-Luc¿]'o entran de bra,r;o 
los dos reyes Duc!tice!a y Toa, precedidos de los 
Cm-acas Gu tntqui, Ota'l)alo y Gral. C/Limpo, y 
ootpmt los dos asientos del troNo: JZiñas que hatelt 
de w1mrreras llevtuz la /al da de la 1'eina. --EJttn: 
tanto suena la ;;zúsútr;, taracoles, tambores y acta .. 
JJtacioJtes del pueblo, que está eit la puerta). ; 
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. Duchicela y Toa 
reaHzan la unión de Quito con Puruh.á 

mediante su matrimonio. 

lTrctgedict Condorazo] 
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Co:Ro DE NIÑAS. -(Entrando). 

Que vivan los reyes 
de Quito y Pt.ruhá; 
el Sol les alumbra 
con rayos de amor. 
Viva el heredero 
del rey Condorazo, 
y el Dios Chimbora;w 
proteja a los dos. 

CHIMPO. -(Colocámlost' freNte al trm1o, hace profunda rt'7't'­

rcucia). Salud,. felicidad, gloria, a la ilustre descen­
dencia ele los Carán-Shiris y del rey Condorazo! ..... 

Tonos. -i Vi vaaan nuestros soberanos! vivaaan! 
CHIMPO.- Salud a la reina Toa y al rey Duchicela, que se 

presentan hoy en el trono de Puruhá como dos lumi­
nosas estrellas en el firmamento! 

Tonos.-iVivaaan! ..... . 
CHrMPo.-Serenísimo rey Duchicela: ante todo debo daros 

cuenta del resultado del mensaje que me encomendas­
teis para vuestro anciano padre, el rey Condorazo. 

1\.EY. -Sí, sí: ¿cuál fué la contestación de mi padre? ¿aceptó 
la proposición? 

CHIMPO. -De ningún modo, sino que la rechazó con toda la 
al ti vez de su carácter. 

1\.EY.-Este asunto está concluído. Hoy es el día más gran .. 
de de los dos reinos; debe celebrarse con todo el es­
plendor posible. 

Tonos.-¡Viva la alianza! ¡Vivaaa! 
REY. -Que se invite a los Embajadores de Cañar, de los 

Huancavilcas, Caras y Pastazas, que se encuentran en 
Liribamba, a venir a tomar parte en esta grandiosa 
solemnidad. Juzgo que no rehusarán felicitarme por 
mi n)atrimonio con la reina Toa. 

ÜTAVALo.-No puede ser. 
TACUNGA.-Sería tamaña inconsecuencia. 
PíNTAG. -Son nobles y neutrales los Embajadores. 
CARANQUI.-Majestad: tengo noticia de que van a venir ellos 

mismos expontáneamente, a tomar parte en la fiesta. 
Tonos. -Muy bien! .... lo esperábamos! ... 

•""-~:~-t ' 1 ' 

t:? 
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ESCENA z<.t 

Los DICHOs.-UN MENSAJERO.-EMBAJADORES. 

l\IENSAJERO.--(Despu/s de bt'sar los pies a los dos l"i!J'i!S). -­
Majestades: grato me es anunciaros, que los ilustres 
Embajadores extranjeros que se encuentran en Liri­
bamba, os piden permiso para entrar. 

REY.--Bien venidos sean los Embajadores! 
CuRACAS.- Bien venidos sean! 
1\..EY.-(A los Curacas). Salid a recibirlos, con todo honor. 

(Entran los Embaj6dores )' colocados dt pie dt'lantc 
del trono, ltaun ttlla profnnda rc7Jcrcncia. El pueb/(1 
aclama co1t z¡iz-'tr.s a los extranjeros). 

CAÑAIL -Esclarecidos Monarcas de Quito y de Puruhá: Des­
de nuestros lejanos países hemos venido a Liribamba, 
con el objeto de felicitar al rey Condorazo por el ma­
trimonio de su hijo Duchicela con la princesa Toa, 
matrimonio que pone el sello a la alianza de los ·dos 
reinos, Quito y Puruhá. Nuestra misión no ha cam­
biado de carácter por el incidente que deploramos, 
ocurrido con: vuestro ilustre padre, el rey Condorazo. 
Así, pues, cumpliendo con aquella grata misión, per­
mitidnos felicitaros por vuestro real matrimonio, en 
nuestro propio nombre y en el de las naciones de Ca­
ñar, de los Huancavilcas, de los Caras de Manabí y de 
los Pasta;ms que nos han enviado. 

1\EY. -Con vivo entusiasmo y reconocimiento aceptamos los 
reyes de Quito y de Puruhá este gratísimo mensaje. 
que interpreta los sentimientos de amistad sincera de 
las nobles naciones que os envían. Uecid a esos ilu~­
tres pueblos, que los soberanos de Quito y ele Puruhá 
pondrán todo empeño en conservar y fortificar los la­
zos ele amistad que los unen con las naciones limítro­
fes, para la común prosperidad y progreso. \ 

REINA. -Nobles Embajadores: una hija de los Shiús de Ca­
rán, que fundaron el reino de Quito, saluda en vues­
tras personas a las ilustres naciones que os envían. 
El expresivo mensaje que habéis traído a la Corte de 
Condorazo es muy grato para mi corazón. Mi matri­
monio feliz con Duchicela, ha venido a consagrar y 
unir los dos corazones en uno solo y a rodear de nue­
vo y grandioso esplendor a bs dos gloriosas monar­
quías de Quito y Puruhá. Os pido, en retorno, que 
llevéis a esos pueb1os ilustres el particular voto de mi 
agradecimiento. 
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ESCENA 3~ 

Los DICHOS.-UN GUARDIA.-CURACAS DE PURUHÁ: LrCi\.N, 
GuANO, HuAcONA, MocHA Y PANSALEO. 

GL-A HDIA.- (Entra u do con cierta admiración). Excelsos 
soberanos de Puruhá: los nobles Curacas de este rei­
no: Licán, Guano, Huacona, Mocha y Pansaleo, os 
piden permiso para asociarst:o a esta ce~emonia y ren­
dir la obediencia al ilustre heredero de Condora:w y a 
su real consorte, la reina Toa. 

REY. -Que entren, con todo mi lwneplácito y satisfacción. 
(Entran, bnan /{ls pies J' las manos de los reyes_)' se 
co!tlcan de pies delaJttc del trono). 

l'UEBLO.-Viva el rey! viva la reina! vivan los Curacas de 
Puruhá! ..... . 

L1ct\N. -(En nombre de todos los Curacas). -Serenísimos 
lVIonarcas de Quito .y de Puruhá: Los acontecimientos 
que vienen desarrollándose, nos mani!lestan claramen­
te que nuestro padre y Dios Chirnborazo quiere que 
Duchicela, heredero legítimo de Condoraw, tome ya 
posesión del rccino de Puruhá. 

l\ E Y. --Nobles Curacas de Puruhá; yo ya esperaba este acto 
de sumisión y obediencia de mis nuevos vasallos. Os 
presento a la reina de Quito, de Puruhá y de mi co­
razón. 
(ros Curacas, en las acla111aciollcs que sigucll, f¿'"Z'mt·· 

tan Clt alto las 1/ltlltos cumulo !tablall, y al lcrlllillor, 
laspout'lt lllt instante sobre lll cnba:a). 

CURACAS.-Viva Duchicela! Viva la reina Toa! 
T\.ErNA.-Estoy muy complacida por esta manifestación. Hija 

del Pichincha, siéntome orgullosa al recibir los home-­
najes de los hijos del Chimborazo. 

HUACONA.-Conocemos, oh gran Príncipe Duchicela, la his-­
toria de tus infortunios. 

GuANO. -Sabemos cuál es tu valor en la cai'.a y en la guerra_­
PANSALEo.-Persuadidos estamos de que conservarás co11 

gloria los tronos de Quito y de Puruhá. 
REY.-Yo pondré todo empeño por ser digno sucesor de los 

Shiris y de Condoraw. 
1-ll;t\CONA.-Esta feli?- alianza hará ele los dos reinos un IJO-­

deroso Estado, digno émulo y competidor con el gran 
Imperio de los Incas del Cuzco, sucesores de Manco 
Cápac. 
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ii.Joci-JA. -Después de la gloriosa dinastía de los Carán-Shiris, 
hoy comiem:a la de los Duchicelas! ..... Viva la reina 
Toa!. ..... 

PANSALEO.- Ilustre princesa: la sangre de once Shiris corre 
por vuestras venas. 

REINA. -Mi gloria se engrandece al verme esposa del valero­
so Duchicela. En esta ocasión solemne, pido un 
aplauso para el anciano Condorazo. 

l<.EY.-Quiero un aplauso para el gran Carán-Shiri de Quito. 
Tonos.-Vivaaa! 

(I.os Curacas s,· au"rcan a besar los pies J' las J/Wito.l' 

dt• los dos reyes. El pue/J!o afuera !tace grande af,g·a­
.::ara. --· .)·t' entrelazan las dos baudtTas l'lt el antro d,I 
prosc['JÚO. !.os 1"í'J'es se ponen dt• pies J' aplauden WIZ 

!as 11wllos, llc1t~s dt• entusiasmo. J.,H niñas arrojan 
}lores a los soberanos, a los embajadores, a los Cura­
tas J' abaltderados, crpztmtdo la estrofa del principio. 
Los arqun'os · dán t1•cs vueltas eu el prosanio. F.r 
put·álo en' la plaza lanzagritos y aplausos. 

TELON. 

Juan Félix Proañ@ 
Deán de Riobamba. 
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a l,unclan bellezas de primer orden. Con el muy antiguo de 
01/atttay, serán estos dos dramas despertadores del arte tta­
tral en la América Espafíola sobre sucesos nacionales, que 
¡;ínlo ennoblecen su historia.» 

El sabio americanista Dr. P. H.ivet, autor de <<Etlwolo­
.~ic A ncinmc de !' Fquatcnr», actual Secretario de la «So­
ciedad de Americanistas de París. »---En carta dirigida al au­
tor dP. Qnizquú:. con fecha 14 de Octubre de 192o: 

«Muy' respetado Sr. Dr. :-Con verdadero gusto e interés; 
recibí su carta y !ill interesante drama étnico-histórico Quz':':­
qlli:::_ Yo he leído con un gran placer esta linda evocación 
de la sangrienta lucha de los indios contra los conquistadores, 
y perndtame felicitar a Ud. muy .sinceramente por la linda 
forma literaria. que ha sabido dar a ese episodio final ele la vi-
da nacional indígena» ...... «Si he consagrado mi vida al 
pasado ele América en general, sie111pre guardo un cariño es­
(JCCi?l para el Ecuador. y Riobamba, la primen:. ciudad que 
conocí en la altiplanicie y donde residí al.gunos meses.» 

La «Revista Católica», de Cuenca, del I 5 de Mayo ele 
1920. 

«El fondo de -la tragedia Qttir::quz'::.: es de todo en todo 
americano, incásico, quiteño; el interés dramático en esta 
pieza se identifica con el interés histórico, y sea cual fuese el 
expectador, europeo o americano, le será imposible pennane­
cer indiferente. Este dra!lla rros parece los tafíidos de cam­
pana de la agonía del gloriu"o rrrr¡,erio de.losTncas: el golpe 
fatal que parte el corazón dt·l héroe quiteño, no tanto es la 
nruerte del más aguerrido ad;r.lid americano, cuanlo el desas­
tre de una raza, como In dice el autor en la portada. Las 
escenas aun nrerametrle leídas, apasionan, las hay capaces de 
arrancar lágrima~. Qui.cr¡lli.é. despertará en quienes lo lean, 
decidido empefío de estudiar la enredadísima cuanto maravi­
llosa historia de la conqnista española en d irmrcnso y pode-
roso imperio del Perú ...... Para terminar estas líneas, hare-
rnos notar, cuánto le sirvieron al escritor los estudios arqueo­
lógicos. ¡Qué filón tan rico se abre para el arte nacional, 
con trabajos ele esta índole! Al unir nuestros aplausos a los 
de los entcndid;:.s, cumplimos gustosos con un deber de jus· 
ticia.» 

«El Obseniaclor», dando cuenta, en su edicrfHr del 23 de 
Noviembre de 1920, ele la representación de (}11i.c~r¡11i.-:: ,-., l 
teatro .1vfalclonado, como número distinguido ele la , - i a d 1 
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r r de Noviembre, centenario ·de la independencia de Río­
bamba. 

<{Número final del Pr.ograma general de festejos, la re­
presentación de (a tragedia incaica Qui:::qui:::, escrita por el 
R. Sr. Dr .. Juan Félix Proaño atrajo nna enorme y ¡;electa 

·concurrencia· que llenó el teatro la noche del doce de No­
viembre. --El Cuadro de Declamación del Conservatorio Na­
cional·de Quito; que dirige el notable Maestro Traversari, 
puso· en. escena la referida tragedia, siendo ele notarse que 
par.a.sat.isfacer el enorme aparato qu.e exigía la.obra, las de­
coraciones y la misst t'lt ,·sccne exhibidos, demostraban el in­
ter·é.; q¡w se había puesto de parte del supradicho Cuadro pa­
ra el éxito ele la representación. Para apreciar la bondacl.de 
un dr·arna histórico que reproduce una época. oscura y por lo 
general poco conocida ele nuestra historia. erct preciso alejar­
se, espiritualmente, de la escen~t moderna, para. penetrar, re .. 
troc·c~dienclo cinco siglos,. en la casa de los aborígenes, en lo~ 
precisos instantes en que se cernía sobre ella la tempestad de 
la invasión extranjera. El. Dr. Proaño, según nuestro Illo­

clesto criterio, logró, sin embargo, reunir en su obra el inte-
rés dramático y la más pura verdad histórica ...... Reciba t·l 
autor de Qui:::qui::: nuestro fervoroso aplauso p6r".el éxito de 
la obra.» 

La t'ragedi~ {<..~~ ha sido representada siete veces, 
hasta la fecha·, en dís{¡ n t-:'Ís provincias, con. entusiasmo verda~ 
deramente popular y con éxito satisfact0i'io.: en las ciudades 
Riobainba y Loja, y en los Cantones Cañar, Gnalaceo, Cota­
cachi, San· José de Chimb~ y Santiago de Bolívar. 
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